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PRELIMINARES

	En el año de 1927 publicó Ortega y Gasset un artículo en el periódico El Sol, de Madrid, en el que decía que los andaluces habían caído en poder de todos los violentos mediterráneos en veinticuatro horas; y sin ensayar siquiera la resistencia1.

	En el mismo artículo, y plantándose ante la posibilidad de la vuelta de lo andaluz, como cultura dominante y visible en España, asegura que no hay probabilidad de que conmueva a los españoles ni el cante hondo, ni el contrabandista, ni la presunta alegría andaluza; a la que llama quincalla meridional, causa de enojo y fastidio para el resto de los españoles2.

	Y, finalmente, cuando le toca el turno a lo que comen los andaluces dice que la cocina andaluza es la más tosca, primitiva y escasa de toda la Península. Y añade que un jornalero de Azpeitia come más y mejor que un ricacho de Córdoba o Jaén3.

	Desde una determinada perspectiva, esta valoración es compresible; pero obviamente ésta no puede ser la perspectiva andaluza. Andalucía no puede quedarse impasible ante un proyecto de futuro nacional en el que valores culturales tan esenciales como son la música o la gastronomía sean los enemigos a batir, con sus implicaciones en otros valores culturales, sociales e, incluso, económicos. Aunque hemos de reconocer, desde nuestra militancia andaluza, que esta visión ha sido participada por andaluces. Unos por razones de oficio, otros por majadería y los más, irredentos en su andalucismo, sin comprender el porqué de su pesada carga. 

	Pero hemos adelantado nuestra compresión desde una determinada perspectiva. ¿Y cuál es ese mirador desde el que se puede contemplar este desolador panorama? El que se infiere de la lectura de otros escritos del pensamiento de Ortega, quien decía que España había dejado de cumplir misiones concretas como era la de europeizar África desde Túnez a las Canarias y el Sahara4, y por el contrario había realizado hazañas y misiones que no le incumbían -como arrojar a los judíos, conquistar América, dominar a Flandes e Italia, combatir la Reforma, apoyar el poder temporal de los Papas5. Reparemos que olvida el hecho histórico más inhumano y escandaloso llevado a cabo por Felipe II y Felipe III, en los siglos XVI/XVII, como fue la expulsión de los moriscos; primero el destierro de los granadinos y, cuarenta años después, la expulsión de todos aquellos con ascendencia masculina musulmana, y que afectó a dos tercios del territorio nacional6. De esa ausencia deducimos su aprobación y, por tanto, que España cumplió con su misión, aunque de un modo incompleto: Andalucía y lo andaluz, permaneciendo en sus rasgos culturales, significaba que la misión estaba inacabada; pero esperaba que, herido de muerte, no tuviera fuerza para levantarse en el futuro. El momento actual de la música flamenca le ha quitado la razón. Esto debería ser suficiente, pero hay que explicarlo.

	¿Qué es Europa? ¿Qué queda de Europa si le arrancamos su dimensión grecolatina? La Edad Media, la barbarie; de la que se sale a través del descubrimiento paulatino del mundo clásico. Acontecimiento histórico conocido como Re-nacimiento: volver a nacer. Pero nosotros decimos, de las manos de Arnold Toynbee y Menéndez Pidal, que hubo muchos renacimientos y estados latentes; que los pueblos no olvidaron su cultura en general ni sus saberes concretos en particular. De ahí que para afirmar que el cante flamenco o cante jondo hunde sus raíces en lo más profundo del ser cultural hispánico, aquél en el que emergieron espacios culturales tales como el ibérico/tartésico, fenicio, griego y romano, adveramos que existe una perspectiva distinta a la de Ortega y Gasset para enjuiciar el devenir histórico de España; así como el papel de la Andalucía de las ocho provincias actuales junto con todas aquellas que los árabes llamaron al-Andalus, la tierra de occidente y los romanos Hispania. 

	Con todo nuestro respeto para don José Ortega y Gasset, creemos que su juicio sobre el papel de Andalucía en la Historia de España es hijo de la visión épica de España construida e informada en todo su ser desde el Norte peninsular tal y como nos la mostraban los manuales escolares de historia: «Deshecho el ejército visigodo en el Guadalete y vencida la resistencia que en algunos puntos ofrecieron godos e hispanorromanos, sin dejarles tiempo para reponer y reorganizar sus fuerzas, el odio al conquistador, dada su diferencia de raza, de costumbre, y sobre todo, de religión, hizo que multitud de cristianos españoles se refugiasen en la cordillera cantábrica, que fue, como había sido en la lucha contra Roma, el último refugio de los que no quisieron someterse. Estos refugiados, unidos a los naturales, y aprovechando la fortaleza natural de las montañas, se reúnen en núcleos que a la primera ocasión hacen frente al invasor, y obteniendo providenciales éxitos, mantiene la independencia y no tardan en comenzar la reconquista de la patria, lo que no tiene lugar en un solo punto, sino en varios, cada uno de los cuales da lugar a un Estado regional español, siendo providencial y convenientísima esta multiplicidad de centros de resistencia y avance para asegurar la permanencia y continuidad de la obra. Covadonga en Asturias, Urgel y San Juan de la Peña en Aragón, y los Pirineos vascos y catalanes, fueron estos centros de los que salieron los reinos de Asturias, que engendra el de León y el de Castilla; Navarra, que produce el de Aragón; Cataluña, que al cabo de poco tiempo pierde su personalidad para unirse a la corona aragonesa7.» 

	En el que se ve que Andalucía y Levante, expresamente ausentes en el relato, están implícitas como vencidos, para lo cual hay que llenarlas de moros y de cosas de moros. Voz llamada a impresionar y a estimular para la lucha a los francos, para los que la voz moro significa negro8, como derivada de Mauritania.

	Sin embargo, si algún grupo humano, con asiento en la Península ibérica, le es de aplicación, sin limitación ni matizaciones, la afirmación hecha ante la Real Academia Española por el escritor y filólogo don Roque Bárcia, ese grupo está constituido por el levantino-meridional ibérico, la tierra de occidente: «Señores Académicos, nosotros somos hijos de griegos, de latinos, de árabes; nosotros somos hijos del sentimiento de la forma; nosotros somos hijos del arte; de ese arte que ve con respeto el orden dórico; ese arte que se entusiasma y siente amor cuando contempla el orden corintio.9» 

	

	LA RECONQUISTA O INVASIÓN FRANCA; PARTICIPACIÓN EN EL PROCESO DE LOS PUEBLOS CÁNTABROS Y PIRENAICOS

	Francos, españoles y España

	Los historiadores que más han reflexionado sobre el hecho de la falta de correspondencia tanto en el tiempo como en su etimología de las voces español y España, no han pasado del aspecto lingüístico, aunque sin reparar que aun en esa dirección hay mucho terreno por desbrozar. 

	Según refiere el historiador donostiarra, Lasala y Collado, y como experiencia personal suya, dice que en su niñez y juventud (mediado el siglo XIX) conoció a muchas personas de Pasajes que hablaban gascón y referían que cuando a su vez estaban en la niñez y juventud, todo el pueblo hablaba gascón o lemosín y no vascuence. Así como que en Barcelona podían tener conversaciones con los que hablaban en provenzal10. Es decir, que los francos11 del Sur, provenzales y catalanes, formaban comunidad lingüística con los diversos pueblos cantábricos, especialmente con los pasaitarras vascos, aun en los siglos XVIII/XIX, antiguo dominio del ducado franco de Tolosa. 

	Nos dice la historia que a partir de don Pelayo, hijo del duque de Fáfila, dignatario de la corte de Vitiza o Witiza, todos sus sucesores eran godos, germánicos; y se refresca esa línea de sangre con la incorporación en el siglo XII de la procedente de los condes borgoñones, Raimundo que casó con doña Urraca, hija de Alfonso VI12; y el conde Enrique de Portugal, igualmente borgoñón, casado con otra hija del dicho Alfonso VI, Teresa, y cuyo hijo, Alfonso Enríquez, dará comienzo al reino de Portugal13.

	La misma sangre franco-germánica nos la encontramos al sur de los Pirineos, donde establecieron su marca hispánica los francos, dándosela Carlomagno14 a Aznar15, hijo de Eude, duque de Guyena, que había conquistado alguna extensión de territorio de Aragón.16. El lapidario real del monasterio de San Juan de la Peña, en el que se recoge la serie de reyes aragoneses y navarros, hasta Pedro I, hermano y antecesor en el trono de Alfonso el Batallador, se inicia precisamente con la lápida del conde Aznar17. E igualmente dio la zona oriental de los montes Pirineos a un capitán franco, llamado Bernardo, establecido en Barcelona.

	En relación con el condado de Barcelona, dice la tradición que Carlomagno, después de anexionarse el ducado de Aquitania (769), pasó a la Península ibérica (778) con dos cuerpos de ejército; uno, mandado por él mismo, se apoderó de Pamplona y puso sitio a Zaragoza; otro, penetrando por el Rosellón, recibió los homenajes de los gobernadores musulmanes de Gerona y Barcelona. Como Mohamed, gobernador musulmán de Gerona, se negase a seguir prestando homenaje, tropas francas conquistaron a esta ciudad (785), y poniendo en ella Carlomagno un conde franco y formándose con este condado y las comarcas de Ausona y Urgel, de las que también se apoderó, la primera Marca hispánica. Dentro de la Marca se comprendían a principios del siglo IX, once condados, que eran los de Gerona, Barcelona, Rosellón, Conflent, Vallespir (estos tres de la Francia actual), Ampurias, Besalú, Ausona (Vich), Manresa, Urgel y Cerdeña, al frente de los cuales había un conde. Desde el 820 hasta el 947 hubo doce condes catalanes dependientes de los francos. El primer conde independiente de Barcelona fue Borrell II (947-992)18

	De ahí que no tenga nada de extraño que el adjetivo español sea de origen provenzal19 y que se le aplicara, a partir del siglo XIII, a los cristianos católicos peninsulares de la cornisa cantábrica y Pirineos occidentales: «El nombre de español no se origina en España, sino en la Provenza; y se le da a aquellos peninsulares cristianos de las regiones del norte: gallegos, astures, vascos, aragoneses,... España se le da a la parte habitada por los musulmanes. »20 

	Este es un hecho trascendental para entender, no sólo el devenir de la Historia de España, sino la compleja y paradójica situación política actual. 

	De la exposición anterior podemos concluir que todo el Norte peninsular, al menos a partir de Carlomagno, siglo IX, estaba dominado por los francos o lo eran en su mayoría, amén de cristianos; y que la lengua, al menos de la clase dirigente, era la gascona, lemosina o provenzal.21

	Frente a este Norte se afirmaba y defendía un Sur hispanorromano (España22) que, al menos en su inicial protagonista, el obispo cristiano don Oppas, era igualmente germánico y cristiano; y seguramente hablaba provenzal y, por supuesto, latín. A la población le enfrentaba la religión23, a pesar de la abjuración del arrianismo de Recaredo; a la aristocracia, el poder. La lengua sería un problema menor: la mayoría hablaría latín y los bárbaros alto alemán. En el Norte el lemosín sería la lengua de la clase dirigente en mayor medida que el latín. Los primeros gobernadores militares godos sucesores de don Pelayo fueron elegidos siguiendo las leyes francas24. Quedan las razones personales, de difícil valoración e investigación; y las que se produjesen como consecuencia de los modos de gobernar. En este sentido el episodio de la hija de don Julián se puede inscribir en las razones personales; y éste ha sido el argumento de la historia oficial para explicar la fácil invasión y victoria por parte de los caldeos25 (luego, por razones de ‘derecho constitucional’, convertidos en árabes y musulmanes); pero no hay duda alguna que este episodio nos indica, adicionalmente, un modo de gobernar tiránico e irrespetuoso con las tradiciones más sagradas de los propios francos, la pureza de la sangre de los descendientes de la tribu o clan.

	

	

	El Camino de Santiago, el limes franco

	De lo dicho hasta ahora concluimos afirmando la existencia, en el Norte peninsular y montes Pirineos, de un ámbito cultural franco, que había que proteger militarmente; los caldeos del Sur no podían llegar de nuevo a Poitiers, al corazón de los dominios francos. 

	La coronación de Carlomagno como emperador por el papa León III en la Navidad del año 800 le daba la legitimidad sobre un territorio del viejo Imperio Romano; el reconocimiento en Aquisgrán de Carlomagno como emperador de Occidente por parte del bizantino Miguel I en el 81226; así como su anterior (año 803) acuerdo de reparto de la Península italiana con Nicéforo I, le garantizaba la neutralidad imperial para asegurar sus fronteras meridionales penetrando en la Península ibérica. Asturias está bajo el poder de Alfonso II El Casto, descendiente del duque franco Pedro de Cantabria y de Alfonso I el Católico; Navarra y Aragón del conde franco Aznar; y Cataluña del igualmente conde franco Bernardo. El Sur de sus respectivos dominios está limitado por la antigua limes romana.

	El primer paso para la consolidación del poder franco en estos territorios peninsulares lo constituyó la invención del sepulcro de Santiago; y el establecimiento de un camino, (más o menos coincidente con el viejo limes27 romano entre Lugo y Bayona), de peregrinos protegido por Carlomagno y que alcanza su máximo apogeo en el siglo XI bajo la protección del duque de Borgoña y el abad de Cluny28; con la pretensión de atraer a peregrinos-combatientes al modo que se había hecho en Tierra Santa del que había surgido el reino cristiano de Jerusalén. (De paso diremos que esto –la búsqueda del peregrino- contradice la supuesta huida de gran parte de la población hispana al Norte peninsular, de que nos hablan los manuales de historia de España29, base y sostén de la ‘reconquista’.)

	El reconocimiento en Aquisgrán le llegó a Carlomagno casi al final de su largo reinado (murió en el 814), y una vez finalizado, con un sucesor mucho más débil, el Imperio Franco se sumergió por completo en una guerra civil y se hizo pedazos de modo gradual.

	De ahí que la tarea emprendida por el nuevo emperador franco en la Península ibérica sufriera un parón de casi dos siglos, hasta que se aplica a su reanudación el abad Hugo de Cluny, de la casa ducal de Borgoña. Esta segunda invasión franca de la Península se concreta en Navarra, en 1022, en los monasterios de San Juan de la Peña y San Salvador de Leire, donados a dicha orden por el rey navarro Sancho el Mayor; y en el casamiento de las hijas de Alfonso VI, rey de León, con dos condes de la dicha casa de Borgoña. Por su parte en Cataluña30 ya estaban los cluniacenses, vanguardias de esta nueva fase conquistadora, desde 962; probable concesión de Borrell II a cambio de la independencia del condado de Barcelona.

	

	Los bárbaros y los hispanorromanos

	Pero hay algunos otros elementos objetivos que implicaban gran violencia contra la población ‘espanesca’31 (Téngase en cuenta que, todavía en el siglo XI, el nombre de Spania continuaba dándose a la tierra ocupada por los musulmanes, no a la de los reinos cristianos32. Si en tierra de moros sobrevivía Hispania, es explicable que se conservara entre mozárabes la palabra Hispaniscus, usada en latín vulgar o hablado: «Aredoma erea espanesca», es decir, «una redoma de bronce de estilo moruno»33), que pudieron estar en la base de una rebelión popular y de la que es un buen ejemplo el contenido del Edicto de Sisebuto expedido en el año 616 contra los judíos espanescos: «Onde todo judío que fuese de los que si non babtizarar, o de los que si non quieren babtizar, é non enviasen sus hijos é sus siervos á los sacerdotes que los babticen, é los padres o los hijos non quisieren el babtismo, é fuere fallado fuera de esta condición é de este pacto estable, reciba C azotes, é esquilenle la cabeza é échienlo de la tierra por siempre, é sea su buena en poder del rey. E si este judío é ediado en este comedio non ficiere penitencia, el rey de toda su buena a quien quisiere».34 

	Este Edicto de Sisebuto fue actualizado y endurecido progresivamente. Así el sexto Concilio de Toledo, celebrado veintidós años después, en 638, mandó que no se permitiese vivir libremente en España a nadie que fuese judío35; y el concilio XVII de Toledo, año de 694, llevó la persecución hasta la crueldad, declarando que todos los israelitas fuesen declarados esclavos, sin que los padres pudieran retener consigo a sus hijos, ni tener con ellos trato ni comunicación, obligándoseles a que los entregaran a los católicos para su educación religiosa.. 

	«El sexto concilio de Toledo del año 638, extremó de nuevolos rigores, mandando que no se permitiera vivir libremente en España a ninguno que fuese judío36 »

	Pero, ¿cuál era el panorama religioso de la Península Ibérica en el siglo VII?. 

	Es posible que hubiera algún que otro musulmán, pero lo más probable es que estos fueran muy escasos; habría judíos de sus diversas sectas y obediencias; cristianos militantes, divididos por el dogma entre unitarios y trinitarios, pero en realidad más interesados en el poder temporal; y el resto de la población, la gran mayoría, educada en el derecho romano y, por tanto, imbuido de las ideas morales de los estoicos, doctrina moral dominante en el Imperio romano desde el siglo I.

	La adopción por parte de los cristianos del estoicismo, de la mano del sirio Pablo de Tarso, san Pablo, haría muy difícil distinguir, en su vida y práctica ordinaria, a un cristiano del que no lo era; como así mismo a un judío del resto de sus conciudadanos. Salvo, eso sí, por su asistencia a ceremonias religiosas. 

	Pero en un clima de persecución todos serían sospechosos de ser judíos, cristianos arrianos o nestorianos, unitarios37, trinitarios38, paganos39. , etc., dependiendo a quien se perseguía en cada caso; sobre todo teniendo en cuenta que el persecutor era un extranjero para el que todos los nativos eran, en principio, iguales. 

	

	

	

	Caldeos y nestorianos

	En Siria, y bajo el dominio árabe/musulmán, fueron los cristianos nestorianos muy favorecidos por los califas, que confirieron a los mismos cargos de gran confianza, como los de emires, tesoreros, secretarios y médicos de los mismos califas, y por todo el pueblo árabe que, según el patriarca Jesujab de Adiabene (650-660), elogiaba la religión cristiana y favorecía a las iglesias y monasterios. El Califa de Bagdad tenía consejeros cristianos tan cualificados como san Juan Damasceno40. El número de metropolitas, dependientes del patriarca nestoriano de Bagdad, llegó a veinticinco, esparcidos desde China a Egipto y desde el lago Baikal hasta el cabo de Comorin. 

	Como desde el seno de la Iglesia Católica lo que se condena no existe, algunos pueden creer que los nestorianos dejaron de existir a partir del Concilio de Éfeso, año 423, en el que fueron anatematizados y perseguidos. Sin embargo, en el siglo XVI, el Papa Julio III, le dio el título de patriarca de los caldeos a uno de los dos patriarcas nestorianos de Persia, a cambio de reconducirse así a la disciplina del catolicismo franco romano41.

	Es curioso el título que da Julio III al ‘pródigo’ patriarca nestoriano persa: Patriarca de los caldeos. Así llamaban las crónicas de los reyes peninsulares a los primeros invasores (después llamados árabes, musulmanes, mahometanos, islamitas, etc,): caldeos. Así se lee en la Crónica de Alfonso III, en la que cronista nos relata como el obispo hispalense don Oppas va al encuentro de don Pelayo acompañado de un ejército de casi doscientos mil caldeos. Los manuales de historia rechazan que a don Oppas le pudiera acompañar tan numeroso ejército42, y se despachan diciendo que las cifras dadas por los primitivos cronistas son totalmente imaginarias y superan, con mucho, cualquier posible realidad43. 

	Y se olvidan que los nestorianos sirios de Oriente eran llamados caldeos, y que el nestorianismo (bajo el nombre de adopcionismo) era tan pujante en la península Ibérica como que existió toda una corriente llamada feliciana, y cuyo nombre era debido a su formulador, Felix, obispo de Urgel, y a quien seguían nada más y nada menos que los metropolitanos de Toledo y Braga, Elipando y Ascarico. El primero, en territorio franco, fue obligado a retractarse por Carlomagno44; y los segundos fueron anatematizados por la iglesia franca en varios sínodos, entre ellos, los de Ratisbona (792), Francfort (794) y Roma (799-800) y perseguidos por las armas por Carlomagno y Alcuino. De manera que en la medida que caldeos lo tomemos como sinónimo de nestorianos o adopcionistas o felicianos, naturalmente que había doscientas mil personas en cualquier rincón de la península Ibérica; y probablemente dispuestas a intentar un arreglo con don Pelayo para impedir la invasión franca. 

	

	La contienda entre francos e hispanorromanos o la rebelión de los ‘caldeos’

	La dinámica de enfrentamientos entre los católicos45 (cristianos) del Norte y los ecuménicos o caldeos (cristianos) del Sur, llevó a los primeros a someterse al poder franco y a los segundos, culturalmente integrantes del imperio Romano46, a solicitar ayuda de los sucesores en el poder político y militar de los territorios imperiales del Norte de África, actuando de intermediario el conde bizantino don Julián, (beligerante contra los francos como todo el Imperio, hasta Aquisgrán47) bajo cuyo poder aún se mantenía el presidio imperial de Septem, Ceuta48, a principios del siglo VIII.

	

	“Roma está donde está el Emperador” (Honorio). 

	Roma no era sólo una ciudad: era, sobre todo, una cultura; una civilización en la que los individuos (ciudadanos) resolvían sus conflictos con arreglo a leyes escritas, y en la que la cosa pública y la privada estaban nítidamente diferenciadas; mientras que las leyes germánicas confundían inconscientemente el dominio público y el privado, y quienes confiaban sus normas de derecho a la memoria de ciertos especialistas llamados «rachimbourgs» entre los francos. Estos se aprendían cada artículo de memoria, y les añadían las últimas decisiones adoptadas que hacían jurisprudencia. Como una especie de bibliotecas vivientes, eran la ley encarnada, imprevisible y terrible, porque bastaba que el juez pronunciara en viejo alto alemán, por ejemplo, friofalto uaua buscho, «hombre libre mutilado sobre el césped», para que recayera la sentencia: «Cien monedas de oro de multa.» La primacía de la oralidad en la justicia hacía entonces del acto judicial algo eminentemente personal y subjetivo, porque nadie conocía la ley a excepción de los especialistas49. Este cambio era difícilmente aceptable para un Sur peninsular, que había permanecido políticamente fiel al Imperio hasta mediados del siglo VII y que había sido escasamente afectado por los nuevos dominadores: bárbaros en general.

	La rebelión de los hijos de Witiza, en particular el obispo cristiano hispalense don Oppas, quien al frente de doscientos mil caldeos (cristianos nestorianos hispanos), y después de la derrota del Guadalete les persigue hasta Covadonga, hay que analizarlo más como el enfrentamiento de las dos mitades del Imperio: la una dominada política y territorialmente por los francos (Occidente); y la otra (Oriente), aunque disminuida en sus territorios de Asia Menor y Norte de África, pero cultural y políticamente vigente, en sus dominios históricos del sur de Europa, y a la que se sentían vinculados los hispanos del Sur y Levante Peninsular50. La traición en el campo de batalla de don Oppas, legítimo descendiente de Witiza, a don Rodrigo, el usurpador de los derechos del primero, no es verosímil, por mucho que convenga a los constitucionalistas51. Su desaparición y la permanencia de su mujer, doña Egilona, en Sevilla como esposa de Abdalaziz, nos sugiere la posibilidad de que tampoco fuera del agrado de los francos contra los que estaba combatiendo en Pamplona52 cuando se inició la rebelión en el Sur.

	

	

	

	La distribución territorial de los bárbaros en la Península ibérica 

	En efecto, independientemente de cómo acabara, la entrada de los diversos pueblos germánicos que se asentaron en territorios imperiales, con la excepción del llevado a cabo por Constantino en la primera mitad del siglo IV con su permisión para instalarse al Sur del Danubio, el asentamiento de los bárbaros se llevó a cabo a través de pactos jurídicos en los que se salvaban, formalmente al menos, los principios del derecho clásico: sólo los dominus, los propietarios o possessores, constituían la ciudadanía imperial; y todas estas propiedades y propietarios juntos, el Imperio Romano. Estos pactos son conocidos por foedus53. En ellos intervenía el Emperador y el dominus de una parte; y de la otra el jefe de la tribu bárbara o gobernador militar y el bárbaro u hospes. El Emperador, a cambio de servicios militares, garantizaba al gobernador militar de los mismos, la cesión de tierras, pero no en propiedad, que se mantenía en el ciudadano romano o dominus, sino en calidad de usufructo pleno de una parte de la misma. La vinculación política del dominus se mantiene respecto al Emperador; y la del hospes respecto a su gobernador militar. De este modo se puede decir que los gobernadores militares (impropiamente llamados ‘reyes godos’ en nuestros manuales escolares) regían un territorio que no les pertenecía (como cualquier gobernador militar); y los hospes bárbaros (los guerreros) usufructuaban en pago de sus servicios como soldados una tierra igualmente ajena.

	La implantación de estos pactos se hacía no apartando un territorio y cercándolo en los que convivían los bárbaros separados del resto de la población preexistente del Imperio, sino uno a uno con cada propietario ‘romano’54 y propiedad. La proporción de la propiedad a ceder en usufructo se inició en el foedus del año 418 con un tercio para el hospes y dos tercios para el dominus, hasta invertirse en el transcurso del tiempo a partir de que los hospes fueron más fuerte que los dominus.

	El desigual reparto de los asentamientos bárbaros en la Península ibérica, fundamentalmente concentrados en Segovia y las actuales provincias colindantes, campus gotorum, nos permite suponer que en el resto de los territorios se implantaron en menor medida por alguna de las siguientes causas: a) que la propiedad individual era tan mínima que difícilmente la misma podía mantener a un hospes junto al dominus; o b) que el territorio estaba dividido en pocos y grandes latifundios, con lo que el número de los hospes fue escaso como escaso era el número de los dominus.

	Esta circunstancia debió determinar la ubicación de los pueblos germanos en el territorio peninsular, compartiendo los grandes latifundios las clases superiores y más romanizadas; las pequeñas propiedades las clases inferiores; y, los minifundios, ni una ni otra.

	De acuerdo con lo anterior, y ateniéndonos al dato contrastado por Rheinhart55, los trescientos mil bárbaros que inmigraron a la Península ibérica se instalaron en Galicia (100.000 suevos56, acantonados en Galicia y Norte de Portugal57) y en el centro peninsular (200.000 visigodos, Segovia y las provincias de Burgos, Soria, Guadalajara, Madrid, Toledo, Valladolid y Palencia58). Esto no quiere decir que no existieran en otras partes del suelo hispano. Eran sobre todo los que formaban la nobleza y los funcionarios y guerreros que vivían o en las provincias o en la corte real, que en escaso número usufructuaron los latifundios del Sur.

	

	Pervivencia de la cultura grecolatina en la Península ibérica

	Estos hechos determinaron que en el Sur se mantuvieran cultura y civilización clásicas, aunque la presencia del poder político y religioso musulmán, desde el siglo VIII, significara un handicap, que no un obstáculo definitivo, puesto que los califas musulmanes al instalarse en Damasco y Bagdad, ciudades clásicas por excelencia, adoptaron esta cultura haciéndola propia en todo aquello que no se oponía a sus creencias y tolerando, al menos en los primeros siglos, lo que se oponía. La dificultad mayor la supuso la lengua, inapta para contener la riqueza del conocimiento clásico de que era capaz tanto la griega como la latina. A pesar de ello, fue a partir de estas traducciones arábigas que Europa conoció la filosofía, literatura, medicina, física, técnica y música del mundo grecolatino.

	Cuando algún biógrafo de Averroes afirma que representó la más alta cima de la filosofía árabe (Miguel Cruz Hernández), alguien pudiera estar pensando que con Averroes se inicia un nuevo sistema filosófico, distinto, opuesto o complementario al pensamiento clásico grecolatino, y propio de la cultura arábiga. Sin embargo Averroes, como anteriormente el persa Avicena, no fueron sino brillantes comentaristas de Aristóteles al que consideraron la regla de verdad y el modelo que la naturaleza dio para mostrar la última perfección humana (Averroes). Lo que sí les cabe a ambos filósofos es el mérito de haber sido los primeros en explicar razonablemente los valores o verdades religiosas islámicas, siguiendo el método o sistema aristotélico; del mismo modo que a Maimónides el judaísmo y a Santo Tomás el cristianismo. Pero obsérvese que Avicena nació en Afsana, cerca de Bujara, Persia, (actualmente entre las repúblicas de Uzbekistán y Turkmenistán); y el segundo, nuestro Averroes, en Córdoba, siendo hijo y nieto de cordobeses. Ambos territorios pertenecientes, desde algo más de un milenio antes, al mundo cultural grecolatino, del que Séneca o San Isidoro, (cartaginés o cartagenero), pueden ser ejemplos. De este hecho tenía conciencia Averroes al escribir que al-Andalus había civilizado no solo a los beréberes, sino a los árabes, y los había hecho mejores59. Para evitar esta confusión sería necesario entender, cuando hablamos de la España árabe o musulmana o al-Andalus60, que nos estamos refiriendo a una estructura de poder, a un momento de la historia en el que determinados territorios de la Península ibérica estaban bajo el poder político y militar de un grupo que se expresaba en la lengua árabe y tenía como religión propia el mahometanismo, pero en los que la población dominada, muy superior en número, se expresaba en lengua latina o en los diversos romances derivados de ella, hubiérase o no adherido al islamismo61.

	Respecto a la lengua en la que Mahoma o sus fieles escribieron El Corán, debemos tener en cuenta que el árabe, con el himarita y el etíope, constituyen el grupo meridional de los dialectos semíticos que ha llegado al más alto grado de desarrollo. Según los mismos árabes, se remonta a gran antigüedad, pero los documentos más antiguos llegados hasta nosotros apenas son anteriores en un siglo a Mahoma, puesto que Imrolkais, autor del poema más antiguo de los llamados Moallakat, falleció en 540 a. de J.C.

	Por lo que hace a la literatura en dicha lengua, los monumentos literarios más antiguos son muy poco anteriores a Mahoma, y están formados notoriamente por los siete poemas Moallakat, del ya dicho Imrolkais, de Tarafa, de Harith-ben-Hilliza, de Amr-ben-Kolthum, de Antara, de Zohair y de Lebid, el primero fallecido el 540 y el último hacia 662 a. de J.C. Son composiciones de un centenar de versos, en los que el poeta canta a su hermosa y lamenta su ausencia, celebra sus propias hazañas y su caballo de guerra y satiriza a sus enemigos, reuniendo así los géneros lírico, heroico, elegíaco, erótico y satírico.

	En cuanto a la introducción en el pensamiento religioso del Islam de la filosofía griega se inició en Siria y Caldea hacia el siglo IX. En efecto, el contacto de los musulmanes con los cristianos de Siria y Caldea, donde ya era conocida la literatura helénica, y los nobles esfuerzos de los abbasidas, principalmente de Mamún ben Harún (813-820) por fomentar las traducciones al árabe de los libros griegos, terminó con la adopción definitiva de los sistemas peripatéticos. 

	Es decir, a principios del siglo VIII, cuando el poder árabe bajo el califato de Bagdad inicia su aventura de apoderarse del poder político y militar de la Península ibérica y parte del sur de Francia, la lengua de lo coraxitas de Arabia, literariamente estaba en formación; y en cuanto a conocimientos clásicos aún faltaban casi cien años para que se vertiera a ella el pensamiento griego, mientras que la Península ibérica había formado parte de ese mundo cultural clásico, ciertamente sumergido por las diversas invasiones de bárbaros (vándalos, suevos y godos), pero no aniquilado62, como lo prueban las investigaciones de etnógrafos y antropólogos. 

	
	Don Julio Caro Baroja escribe: 

	«Pero se puede notar en casi todos coincidencias en admitir que en Andalucía hay algo que no es propiamente «europeo», y que acaso tampoco sea debido al influjo árabe, sino anterior. Este elemento no europeo permanente aparece más claramente definido, desde el punto de vista somático por lo menos, en las clases humildes y pobres que en las aristocráticas63.»

	Y añade: «Hay mucha gente, por ejemplo, que atribuyen multitud de prácticas de hechicería amorosa y de otra índole que se practican hoy día mismo, a la influencia de las gitanas que se dicen expertas en echar la buenaventura, confeccionar bebedizos, etc. Es este un error de perspectiva.

	En un ensayo que titulé La magia en Castilla en los siglos XVI y XVII reuní una cantidad regular de textos literarios y otros datos de aquella región y época, mediante los que procuraba hacer ver cómo la actividad mágica ostentaba las firmas y modalidades que tenía en los pueblos de la antigüedad clásica, griegos y romanos sobre todo. Otro tanto cabría decir de Andalucía en general… 

	Los grandes autores dramáticos españoles, comenzando por el autor de La Celestina, han gustado representar carácter semejante (a los existentes en la antigüedad clásica  dedicados a entender de agüeros y averiguar el porvenir) con frecuencia, y algunos críticos, harto parciales y poco perspicaces, no vieron en esta repetición sino reflejo de lecturas clásicas: Horacio, Ovidio, Petronio, etc. La realidad es que en Castilla, Extremadura y Andalucía, como lo revelan los procesos inquisitoriales e informaciones modernas, se parece mucho a la propia Roma sobre todo, ... Hoy día en Loja se usan muchos exvotos que en muchos aspectos son parecidos a los del collado de los Jardines. ... 

	Este fondo de vieja literatura popular ha sido revalorizado modernamente merced a la acción personal de García Lorca: García Lorca que, según he podido comprobar las pocas veces que hablé con él, creía que los que no sentíamos la belleza de muchos de estos temas no éramos legítimos españoles. He aquí una opinión que es legítima en un andaluz como él, tanto como en un inglés o un escandinavo, pero que no tiene por qué admitir quien ha vivido más en el norte que en sur de la Península. .... 

	Sin embargo, todo o casi todo lo dicho hasta el día de hoy sobre las peculiares maneras de danzar y cantar andaluzas, desde el punto de vista histórico, carece de consistencia. Un estudio sugestivo de autor cubierto por un seudónimo al parecer, publicado hace algunos años, tendía a relacionar el «cante jondo» con ciertos cantos religiosos hebreos. La posibilidad de una gran influencia que en conjunto pudiéramos llamar semítica y mediterraneoriental en la población de Andalucía siempre ha podido apoyarse mejor, mediante datos de todo género, que la de una influencia estrictamente africana en proporciones análogas. El beréber, el indígena del África occidental ofrece características somáticas muy diversas a las del andaluz en conjunto. En cambio, en el extremo sur de Andalucía, en Cádiz, se señala un núcleo de semibraquicéfalos cuyo origen puede estar en emigraciones de braquicéfalos armenoides, como los hetitas y otros pobladores de Asia Menor y el Egeo, de los que los judíos asquenasim heredaron varios de sus rasgos (la nariz, por ejemplo). Un tipo de andaluz corriente es, sin embargo, más parecido al sefardí, que tampoco difiere gran cosa de los tipos árabes, sicilianos y griegos con mucha frecuencia.»64 

	

	La poesía épica carolingia y castellana en el cante flamenco

	En 1830/1835, un andaluz de Málaga, que anduvo por Sevilla en el ejercicio de su actividad política, enviado de Madrid, no de Málaga; periodista y escritor costumbrista, asistió a una fiesta en Triana en la que intervinieron El Planeta, El Fillo, Juan de Dios, María de las Nieves, La Perla, El Jerezano, etc.: cantaores y bailaora flamencos míticos. El nombre y apellidos de este periodista y escritor costumbrista son Serafín Estébanez Calderón. Allí oyó el romance del conde Sol y algunas letrillas sueltas, pero se quedó con las ganas de oír los romances de Roldán y Gerineldo, que él daba por supuesto que serían las versiones que circulaban en las diversas ediciones del Romancero. Estas versiones, como no podía ser de otro modo, son altamente elogiosas para los héroes francos. En ese convencimiento, suponemos, es como hay que valorar la perplejidad implícita en su reflexión: «El averiguar por qué en Andalucía se conserva más resto de costumbres antiguas, más tradiciones caballerescas que en otras provincias antes restauradas de los moros, fuera asunto para una curiosa disertación.» 

	Don Serafín, arabista65, debía pensar: ¿qué le tienen que agradecer estos moriscos andaluces a estos caballeros, francos o vasco-castellanos66, cómo para que sigan cantando sus glorias diez siglos después de su muerte?67 

	Desde que leímos esta reflexión por primera vez hemos estado buscando una respuesta que nos produjera una cierta sensación de verosimilitud; no queríamos, ni queremos, en una cuestión tan inaprensible, llegar a la certeza; pero entendíamos que alguna explicación debía de haber. 

	El hecho es indudable; nosotros los hemos escuchado y tenemos documentos cinematográficos, hoy en el mercado, que lo prueban: los viejos flamencos del Puerto de Santa María y Jerez de la Frontera (José de los Reyes Santos, El Negro; Manuel de los Santos, Agujeta Viejo; El Cojo Pavón y Alonso del Cepillo) cantaban romances en los que los personajes francos Roldán, Oliveros, Gerineldo son los protagonistas; otro, contemporáneo de los anteriores, aunque peninsular, como Bernardo del Carpio. Un molinero vasco-castellano como El Cid Campeador, etc.

	Si nos centramos en los personajes anteriores vemos que Roldán, Oliveros, Gerineldo y Bernardo del Carpio tienen de común el tiempo y las lealtades: todos ellos pertenecen a la época de Carlomagno y con él se relacionan personalmente. Los tres primeros son caballeros de la corte carolingia; y el último, Bernardo del Carpio, la leyenda le hace hijo del conde de Saldaña y de la hermana del rey Alfonso II. Este rey, asturiano, llamado El Casto, sin sucesor, quiso nombrar heredero de su reino a Carlomagno; mas la existencia de su sobrino Bernardo, en quien recaían los derechos hereditarios, lo impide. Este hecho es el que refiere el romance: haber sido engendrado por la hermana del rey sin el consentimiento de éste, motivo por el que la enclaustró de por vida; y por el que aprisionó y cegó al cuñado y padre de Bernardo, el conde de Saldaña. 

	De modo que podríamos decir que Roldán, Oliveros y Gerineldo eran leales servidores de Carlomagno, lo mismo que Alfonso II, El Casto; mientras que Bernardo del Carpio era su enemigo, al oponerse a los planes de su tío de nombrar al Emperador de los francos su sucesor en el reino de Asturias. Así, pues, por razón de lealtades, estos legendarios caballeros están enfrentados; y los flamencos toman partido por Bernardo del Carpio y contra Gerineldo y, por tanto, contra Alfonso II y Carlomagno. 

	En el caso del Cid la simple lectura del Romance nos evidencia hasta qué punto se veja la figura del valeroso y leal caballero para el señor que no tuvo: hacía uso de los encantos de su hija la menor, Blanquita Flor, para distraer a los enemigos y "entrarles por detrás" -como dicen los flamencos- y cortarles la cabeza. Es significativo que el romance de El Cid lo recuerden bajo el título de El Rey Moro que perdió Valencia; también Cervantes considera al Campeador, en el Quijote, caballero valenciano68. De manera que hay que pensar que este romance era más amplio y, efectivamente, se refería a la pérdida de Valencia por parte del rey musulmán y en la que la participación de El Cid que recuerdan los flamencos es la poco gallarda ya dicha.

	Por tanto, los romances que cantan los flamencos subliman a Bernardo del Carpio; y detraen a Gerineldo y Rodrigo Díaz de Vivar, el famoso molinero de Santa Gadea. Ya veremos en su capítulo correspondiente la literalidad de estos romances tal y como lo cantan o cantaban los viejos flamencos gaditanos.

	Pero ¿a dónde nos lleva esto en relación con el cante flamenco; o, en general, con la música que interpretan los flamencos? Pues a que también, desde el punto de vista de la sociología histórica o, simplemente histórico, a que la música flamenca hunde sus raíces en lo más profundo del ser cultural hispánico, aquel que emergió y contribuyó a la formación de la cultura egipcia y continuó, como una sucesora más, formando parte de la ibérico/tartésica, fenicia, griega y romana. 

	

	MORISCOS

	La Real Academia Española da, como segunda acepción para la voz morisco, la siguiente: Dícese del moro bautizado que, terminada la reconquista, se quedó en España.

	Sebastián de Covarrubias, a principios del XVII, (1601/1610) en su Tesoro de la Lengua Castellana o Española dice que son los convertidos de moros a la Fe Católica, y si ellos son católicos, gran merced les ha hecho Dios y a nosotros también.

	Por su parte Miguel de Cervantes, contemporáneo de la expulsión de los moriscos, nos da las siguientes características relativas a la población conocida por moriscos a principios del siglo XVII, en los prolegómenos de la expulsión y después de haberse dictado la misma por Felipe III, por boca de Ricote, morisco tendero paisano de Sancho Panza con quien se encuentra en el camino en hábito de romero a la vuelta de su experiencia de gobierno en la Ínsula Barataria. Dice así: « ... no porque todos fuésemos culpados, que algunos había cristianos firmes y verdaderos; pero eran tan pocos que no se podían oponer a los que no lo eran, y no era bien criar la sierpe en el seno, teniendo los enemigos dentro de casa. Finalmente, con justa razón fuimos castigado con la pena del destierro, blanda y suave, al parecer de algunos, pero al nuestro la más terrible que se nos podía dar. Doquiera que estamos lloramos a España; que, en fin, nacimos en ella y es nuestra patria natural; en ninguna parte hallamos el acogimiento que nuestra desventura desea, y en Berbería, y en todas las partes de África donde esperábamos ser recibidos, acogidos y regalados, allí es donde más nos ofende y maltratan. No hemos conocido el bien hasta que lo hemos perdido; y es el deseo tan grande que casi todos tenemos de volver a España, que los más de aquellos -y son muchos- que saben la lengua como yo, se vuelven a ella, y dejan allá a sus mujeres y sus hijos desamparados: tanto es el amor que la tienen; y agora conozco y experimento lo que suele decirse: que es dulce el amor de la patria.»69

	La definición de la Real Academia Española es brutal, pero es real desde la perspectiva del lenguaje: eso es lo que entiende el común de los españoles por morisco. Unos vencidos que se quedaron en España, para lo cual pasaron por las aguas bautismales: invasores extranjeros, vencidos y que para no tener que volver al lugar de donde partieron, para quedarse en España, apostataron de sus creencias ancestrales. Es difícil, con menos palabras, decir peor de una persona. 

	Pero obsérvese que Sebastián de Covarrubias no es tan cruel con el morisco. Sólo dice que son los convertidos de moros a la Fe Católica, por merced -Gracia Divina- que les ha hecho Dios a ellos y a sus contemporáneos católicos. No nos olvidemos que la Fe, para los católicos, es una virtud teologal; es decir que sólo Dios la da, de modo que estos convertidos de moros, strictus sensu, eran unos privilegiados para una sociedad tan teologizada como era la española del XVII: habían merecido la Gracia Divina de la Fe.

	Pero cuando leemos las lamentaciones de Ricote, nos encontramos con hechos no intuidos a través de las definiciones de los lingüistas: que habían nacido en España y, por tanto, esta era su patria natural; y que hablaban su lengua. Es decir, que se habían quedado porque habían nacido en ella y que, además, hablaban la lengua de España, como es el caso de Ricote, sin tropezar en la suya morisca. 

	Pero, ¿cuál era la lengua de España en el siglo XVII? El castellano70; ese era el idioma en el que los soberanos de la Casa de Austria se dirigían a sus diversos súbditos peninsulares (salvo a los portugueses, que lo hacían en portugués) y americanos. 

	Había otras lenguas en la Península habladas por aragoneses, valencianos, catalanes, mallorquines, gallegos y vascos71. En principio podemos decir que estas regiones eran bilingües, aunque no en su totalidad, dada la juventud del castellano. En efecto, el castellano, como segunda lengua y del imperio, había adoptado como propia la Gramática Latina72 en 1492; y se había publicado un primer Vocabulario Español-Latino en 1495 con el patrocinio de la Reina Católica, sensible a los argumentos del autor de ambas obras, el lebrijano Elio Antonio de Nebrixa73. El Vocabulario fue recibido con críticas por los castellanos viejos, como propia de un ‘andaluz’74. Pues bien, en todas estas regiones, y en mayor o menor proporción, había moriscos, quizá con la excepción de Galicia y el País Vasco. Y ¿cuál era la lengua de los moriscos aragoneses, valencianos, catalanes y mallorquines? Algarabía, cuyo uso estaba prohibido bajo severísimas penas. ¿Y qué era algarabía? 75.

	Los testimonios de los viajeros que llegan a Túnez, con posterioridad a la llegada de los moriscos de España, son que hablaban castellano y vestían a la castellana; igual que los granadinos. ¿Cómo nos podemos explicar este hecho? Ricote y Sancho nos dicen que los moriscos que hablaban castellano sin tropezar en la suya morisca, volvían; sin embargo la suya, en Túnez, era el castellano. Y el castellano utilizaban en Cataluña para sus libros religiosos, tales como El Corán76. Pero quizá el documento más definitivo acerca de la lengua de los moriscos es el ‘Itinerario’ transliterado por Silvestre De Sacy, dirigido a todos los moriscos peninsulares en un momento particularmente trágico de su historia. Se trata de una guía para uso de los moriscos que, temiendo que la persecución de que eran objeto terminara en expulsión, tal y como finalmente sucedió, quisieran irse a Salónica, saliendo por Jaca. He aquí el texto: 

	

	«ITINERARIO SEGUIDO POR LOS MORISCOS QUE HUÍAN DE LA ESPAÑA DEL SIGLO XVI. 

	Kafran, Sarransa, Oloron, a Nay, a Tarba, a Tolos, a Galak, Billafranka, a Rros, a Leon de Françia, para Velonia, la Grasa, a Milan.

	Kuando sereys a kuatro o çimko lewas de Milan desarlo-es a la mano dereja, pasareys por detras de la montaña ke no tokeys en la tierra del enperador, demandares el camino para Berses k'es la primera siudad de Beneçianos. De alli a la Berona no paseys por de dentro de la çiudad ke pagares a rreal por kabeça. Alli demandares el camino para Padua. Alli os enbarkares para Beneçia, de Beneçia para Belona o para Doraçio o para Lesos o para Kastelnou, el ke antes halles destos puertos.

	Abisos para el kamino. En Jaka manifestares el oro. Si os pregunta alguno ke adonde os is; por deudas i ke os keres rretraer en Françia; i en Françia ke is a Santa María de Lorito.

	En Leon manifestares la moneda, pagareys de kuarenta uno plata u oro, demandares el kamino para Milan.

	D'alli adelante dires ke is a besitar el señor Sa'Marko de Beneçia. Enbarkaros-es en Padua i un rrio para Beneçia, pagares medio rreal por kabeça, iros-eys a desenbarkar a la plaça de San Marko. Entrares en una posada, iwalares primero antes de dentrar una estançia kon una kama, pagares medio rreal por dia, i no tomeys nada de la posada, k'os aran pagar a de uno a tres; salrreys a la plaça a konprar lo ke abeys menester.

	Alli los ke bereys kon tokas blankas son Turkos, los ke bereys kon amarillas son Judios merkaderes del gran Turko. Ad akellos demandareys kuanto kerreys, k'ellos os enkaminaran. Dezirles-eys ke teneys ermanos en Salonik, i ke kereys ir alla. Pagareys a ducado por kabeça del paso. Daros-an awa i leña. Porneys probision para kinze dias. Merkareys olla i rros i azeyte i binagre i olibas i garbanços o judias i para fresko para ojo dias i biskojo a dies libras por onbre77.

	Es evidente que no se puede decir que el idioma en el que está escrito este texto sea el castellano del siglo XVI; pero es igualmente obvio que es una lengua romance más, aunque muy transformada por la utilización de la grafía árabe, (el texto original está escrito con caracteres árabe) y en la que, curiosamente, no hay arabismos; y en todo caso perfectamente comprensible para un castellanoparlante, del mismo modo que la ladina o latina hablada por los sefardíes. Es tan así, que en el siglo XVIII, los viajeros que llegaban a Túnez decían que alguno de los moriscos descendientes de los expulsados de España cien años antes aun hablaban la lengua española78. Esto es similar a lo que nos sucede ahora cuando en Jerusalén, (o en cualquier otro lugar de la tierra de habla no española), nos encontramos con un sefardí hablando ladino. Decimos que habla español, incluso añadimos que muy bien. Del mismo modo los viajeros del siglo XVIII cuando llegaban a Túnez o Argel o Marruecos y se encontraban con un morisco que le hablaba en su lengua romance, en su algarabía, la misma en la que está escrita la guía anterior, decían que hablaba castellano o español.

	

	¿Es, por tanto, aceptable decir que los moriscos de España hablaban una lengua romance más de las varias usadas en la Península ibérica? Es aceptable, pero, a diferencia de las otras, no era regional, sino que en ella se entendían - al menos – todos los moriscos de España; la Spania de que nos habla Menéndez Pidal. Queremos insistir en esto: todos los moriscos de España hablaban la misma lengua y España era sinónimo de Al-Andalus: 

	

	«Téngase en cuenta que, todavía en el siglo XI, el nombre de Spania continuaba dándose a la tierra ocupada por los musulmanes, no a la de los reinos cristianos79. Si en tierra de moros sobrevivía Hispania, es explicable que se conservara entre mozárabes la palabra Hispaniscus, usada en latín vulgar o hablado: «Aredoma erea espanesca», es decir, «una redoma de bronce de estilo moruno»80.»  

	

	Entre estos moriscos, según Ricote, los había cristianos firmes y verdaderos. 

	

	Es decir, que entre estos moriscos, que habían nacido en la Península Ibérica, de padres peninsulares, que hablaban castellano, los había cristianos firmes y verdaderos. Y ¿cómo se diferenciaba este ejemplar peninsular del resto de los súbditos peninsulares de los Austrias? ¿Tenían un color de piel distinta? No consta; la conversión de morisco en alemán o tudesco de Ricote con sólo mudar de hábito, nos indica todo lo contrario. 

	

	Historiadores de los comienzos del siglo XVIII que trataron con los descendientes en Túnez de los moriscos españoles nos dicen que eran más blancos que los otros habitantes de dicho país, pertenecientes a supuestas razas invasoras de la Península Ibérica en el siglo VIII: 

	

	«El color de los Cherifes (árabes descendientes del Profeta Mahoma), Baldis (turcos) y Moros ciudadanos (norteafricanos, no nómadas) es trigueño, los Andaluces81 (así le llamaban en Túnez a todos los moriscos, aunque entre ellos había valencianos, catalanes, aragoneses y castellanos nuevos) son algo más blancos y más bien hechos »82

	En fin, cabe una posibilidad, y esta es que se vistieran de un modo diferente a como lo hacían el resto de los peninsulares. Efectivamente, esto está probado; los moriscos granadinos de 1569, es decir de finales del XVI, vestían de un modo distinto a como lo hacían los castellanos. Así lo decía el caballero morisco granadino Francisco Núñez Muley: «Nuestro ábito quanto a las mugeres, no es de Moros, es trage de prouincia como en Castilla, y en otras partes se usa diferenciarse las gentes en tocados y sayas, y en calçados, el vestido de Moros y Turcos ¿quién negara sino que es muy diferente del que ellas traen?. Y aún entre ellos mesmos diferencian, porque el de Fez no es como el de Tremecen, ni el de Túnez como el de Marruecos, y lo mesmo es en Turquía, y en los otros reynos. Si la seta de Mahoma tuuiera trage propio, en todas partes auía de ser uno, pero el ábito no haze al monge83.» 

	Era distinto del castellano, pero no tenía ninguna relación con los propios de moros y turcos. En el vestido como en el idioma parece que lo que se condenó fue la diferencia. Fray Francisco Ximénez ya citado nos dice que los moriscos andaluces de Túnez dejaron la antigua moda española en el vestir y se acomodaron a la turquesa: «164.- Luego que los Moros Andaluces vinieron de España dexaron el uso de vestir a la antigua moda española, y se acomodaron a la turquesca, o la que usan los principales habitantes de la Ciudad (Túnez).»84

	En este breve recorrido por el siglo XVI, XVII y XVIII nos encontramos con que el morisco es un ejemplar humano nacido en la Península Ibérica, de padres de igual nacimiento, cristianos, -en algún caso firmes y verdaderos-, que hablaban una lengua romance más de las varias que en dicho siglo se hablaban en la Península Ibérica; y a la que, despectivamente, llamaban algarabía y que vestían de modo diferente a como lo hacían las castellanas -las mujeres-, pero que ninguna relación tenían estos vestidos con los moros o turcos; y cuya piel era la común de los peninsulares de la época.

	Lo anterior nos llevaría a decir que estos moriscos, si hubieran dejado de expresarse en su lengua (más bien diríamos que expresar su lengua en la forma que lo hacían, atropelladamente y pronunciando mal las palabras, a juicio de los castellanos) y las mujeres de utilizar sus vestidos particulares -las granadinas-, hubieran podido pasar perfectamente por naturales del lugar cuya lengua hablasen y ropas vistiesen, ya que el resto de los rasgos culturales eran comunes al conjunto de los peninsulares. 

	Don Claudio Sánchez Albornoz, con mejor intención que acierto, escribió: «Sí, quede dicho de una vez para siempre: los musulmanes de España o eran españoles por los cuatro costados, nietos de conversos a la religión de los conquistadores o primaba en sus venas la vieja sangre hispana, por ser fruto de repetidos mestizaje.»85 

	¿Dónde está el desacierto en la anterior afirmación de don Claudio Sánchez Albornoz? Pues en que nunca fue igual un musulmán de España y un español. Para un español un musulmán de España era un moro; y para éste un español era un rumí86, un católico romano. España, para los españoles, no era el territorio peninsular ocupado por ellos, sino el ocupado por los musulmanes, a los que éstos daban el nombre de Al-Andalus, ‘la tierra de Occidente’, muy poco coincidente en sus límites con la Andalucía actual aunque sí toda ella dentro de él.

	En todo caso hay que entender que don Claudio Sánchez Albornoz, al establecer la identidad entre musulmanes de España y españoles, querría decir que ambos habían nacido en la Península ibérica, que eran coterráneos. Pero cualquier otra identidad entre el Norte peninsular y el Sur es muy parcial y obliga a numerosas excepciones: las culturas mediterráneas no penetraron ni en todo el territorio peninsular ni lo hicieron al mismo tiempo.

	Para finalizar podemos concluir con la afirmación de que había un pueblo que hablaba algarabía, (una lengua romance más); y que lo hacían todos, lo mismo los que habitaban en Aragón, como los radicados en Cataluña, Valencia, Castilla, la actual Andalucía, etc.; y que eran, por tanto, herederos culturales inmediatos de los latinos, y con estos de egipcios, fenicios, griegos, … y, en fin, de todas las culturas desarrolladas con el Mediterráneo como medio de comunicación. Junto a estos, y ocupando fundamentalmente el norte Peninsular, había otros pueblos y otras culturas y lenguas, unas de raíz latina como el portugués y el gallego, con mayor influencia céltica y germánica (suevos); otras latinas, a través del provenzal, como el navarro, catalán, valenciano, aragonés y mallorquí y otras de raíz ibérica, como el vasco (vizcaíno). De este modo el romance hablado por los moriscos, la algarabía, es la lengua peninsular que mejor define y concreta a los peninsulares herederos de la cultura mediterránea, legado recibido en la misma lengua que fue concebida y desarrollada. De ahí que no tenga nada de extraordinario que la música flamenca se conserve en el seno de familias moriscas; y, ‘pese a ello’, tenga el mayor consenso popular territorialmente considerado, en especial la copla.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	GITANOS SINÓNIMO DE MORISCOS EXPULSADOS 

	Rendido el Reino de Granada y firmada las capitulaciones entre los reyes de Granada y Castilla en noviembre de 1491, se entró en una nueva fase en la convivencia entre ambos grupos socio-religiosos habitantes en la Península Ibérica. La existencia del Reino de Granada hacía particularmente peligroso una política de intolerancia religiosa, tanto con los musulmanes o conversos de musulmanes como con los judíos o sus conversos, por parte de los distintos reinos cristianos peninsulares, porque podrían actuar como "quintas columnas" del Reino de Granada, o de sus aliados, los turcos, al otro lado del Estrecho de Gibraltar. Pero sometida Granada, ese peligro disminuía; aunque no se eliminaba. Solo su desaparición física, su expulsión, podía considerarse una medida eficaz a ese objetivo. La expulsión de los judíos, producida inmediatamente después de la toma de Granada, es un acontecimiento que sirve a los mismos propósitos: evitar que interiormente se organice una quinta columna que facilite la invasión por parte de fuerzas musulmanas dominadoras del Norte de África. 

	A la expulsión de los musulmanes se oponen las Capitulaciones de Santa Fe. Estas los protegían en sus creencias y demás valores culturales. De ahí que las primeras disposiciones tomadas por los Reyes Católicos sean las destinadas a la conversión de los granadinos; para lo que no valen las maneras suaves del "obispo santo", Fray Hernando de Talavera, -sospechoso de descendiente de judeo converso- sino las más bruscas y expeditivas del Cardenal Cisneros, quien los bautiza en masa, valiéndose de una escoba, previamente sumergida en ‘agua bendita’, para, a modo de hisopo, esparcirla a la multitud de musulmanes concentrados delante de las mezquitas granadinas convertidas en iglesias católicas. 

	Estos bautizos se convierten, en la práctica, en actos colectivos de renuncia a los derechos que como musulmanes les daba las Capitulaciones de Santa Fe. A partir de ellos ya eran cristianos y súbditos de la reina de Castilla y, por tanto, les era de aplicación las leyes civiles castellanas -de ahí que fueran llamados castellanos nuevos- y las religiosas; estas últimas administradas por la Santa Inquisición.

	Una vez realizada formalmente la conversión de los musulmanes granadinos, en febrero de 1502, se ordena la expulsión de los musulmanes naturales o habitantes del Reino de Castilla. El razonamiento que se desprende del preámbulo es impecable: «Bien sabedes que después que con el ayuda de nuestro señor ganamos el reyno de Granada: los moros que en él quedaron se convirtieron a nuestra santa fe católica:.. »87 . En esta fecha el problema formal está resuelto: todos los moros granadinos se han convertido a la fe católica. Por tanto, en el reino de Castilla, no sólo no hay motivos para que haya moros sino que si los hay puede suponer un mal ejemplo para los granadinos recién convertidos: «e que a los nuevamente convertidos se les quite toda la causa e ocasión por do puedan ser subvertidos e apartados de nuestra santa fe. Considerando el gran escándalo ... »88. Procediendo por tanto su expulsión: « ... acordamos de mandar salir a todos los dichos moros de nuestros reynos de castilla e león e que jamás tornen ni buelvan a ellos ».89

	Así pues, y desde abril de 1502 -plazo que se les da en la pragmática anterior a los musulmanes para salir de los territorios de los reinos de Castilla y León90 -, todos los súbditos peninsulares de la reina Isabel la Católica son "cristianos". Pero estos cristianos, mal adoctrinados se les conocerá por hesterni christiani y cristianos nuevos, a los que se les negará el Sacramento de la Comunión91. 

	Pero el hecho de ser sospechoso de herejía llevaba consigo un peligro terrible, el de ser considerado espía, de entenderse con los turcos. Siendo acusados los autores o sospechosos (la inocencia había que probarla) de un delito de lesa majestad; y en cuanto sacrílegos, se les imputaba un crimen de lesa divinidad. De este modo estos granadinos y demás musulmanes que ‘alegremente’ habían acudido a la llamada de la Fe, mediante el bautismo, se habían convertido en reo de los dos más graves crímenes imaginables en aquella época: los de lesa majestad y divinidad. Habían nacido los moriscos: 

	«... desaparecieron en todas las provincias de España los signos exteriores del islamismo. Los moros no fueron ya conocidos bajo éste nombre, sino que en todos los actos oficiales y en todos los documentos públicos se les llamó cristianos nuevos o moriscos.

	Triste fue su condición: como cristianos nuevos la Inquisición tenia siempre fijo en ellos su ojo vigilante, como sospechosos de herejía; como moriscos el pueblo los odiaba viendo en ellos a sus enemigos»92. 

	La rebelión de los moriscos de las Alpujarras ya finalizando el siglo XVI; su derrota y subsiguiente dispersión por Castilla la Nueva (norte de la provincia de Sevilla, Extremadura y Castilla la Nueva propiamente dicha) generalizó el problema y evidenció solidaridades ya olvidadas: la mayor parte de los habitantes de estos territorios, independiente de su calidad de cristiano, tenían un origen cultural común. Esto unido a la mayor actividad militar del turco, generó una psicosis de traidores vendidos a los otomanos de la que no se libraron ni personas de la nobleza como la Condesa de Castellar, hija de Ana de Mendoza, aya de Felipe III93. Recordemos que la Rebelión de las Alpujarras y la Batalla Naval de Lepanto fueron hechos de armas casi contemporáneos.

	Pero desde la perspectiva de las diversas pragmáticas reales que ordenaban la expulsión de los moriscos, y más aún desde la praxis de la expulsión misma, morisco no era un concepto cultural o étnico, ni siquiera religioso, era un concepto legal. Así por ejemplo aquellos que pagaban un tributo conocido como alfarda94, contribución que pagaban los moros y judíos en los reinos cristianos, fueron sin más prueba expulsados. De tal modo, mediante este procedimiento, tanto se podía expulsar a un descendiente de musulmán como de hebreo, bajo la misma acusación: ser o descender de musulmán en línea de varón. Por el contrario no estaban comprendidos en las pragmáticas de expulsión: 

	a) Las mujeres casadas con cristianos viejos y sus descendientes;

	b) Los descendientes de turcos o berberiscos venidos a España para convertirse a la religión cristiana; y

	c) Los esclavos.

	Con carácter más restringido, y con una casuística muy amplia, eran susceptible de ser excluidos de la expulsión aquellos moriscos que hubieran vivido entre cristianos viejos y observando en todo una conducta social y religiosa equivalente a la que seguían los dichos cristianos viejos. Para probar esto era preciso poseer un certificado de la autoridad religiosa, que en tanto era favorecida por el obispado, a cuya jurisdicción correspondía el lugar en el que habitaban, los hechos prueban que era otorgada en tanto en cuanto el párroco o prelado del convento local lo adveraba previamente.

	Todo lo anterior dio como resultado que la expulsión física les afectó realmente a muy pocos. Investigadores de confianza como el padre Ximénez los cifra en 100.000 individuos95; y Henri Lapeyre en 275.000 personas, de un total de 8 ó 9 millones de habitantes96. De tal modo que por uno u otro medio la mayor parte de estos moriscos se quedaron en España; aunque, eso sí, desterrados culturalmente y recogidos en zonas inasequibles e intransitables.

	En un estudio sobre la población de Zafra (Badajoz) en los siglos XVI y XVII97, y en el que se parte de la base de la existencia de un número de moriscos de 482 según un censo de 1594, se observa lo que sigue con relación a los nacimientos y bodas en los años previos y posteriores al de la expulsión: 

	

	

	Nacimientos

	
		

				Años

				Varones

				Hembras

				Totales

		

		
				1590-1599

				794

				756

				1550

		

		
				1600-1609

				848

				759

				1607

		

		
				1610-1619

				900

				820

				1720

		

	


	

	Bodas

	
		

				Años

				Casados

				Media móvil en el sexenio

		

		
				1571

				37

				

		

		
				1572

				40

				

		

		
				1573

				50

				

		

		
				1574

				60

				

		

		
				1575

				52

				

		

		
				1576

				36

				45,83

		

		
				1608

				69

				

		

		
				1609

				41

				

		

		
				1610

				55

				

		

		
				1611

				33

				

		

		
				1612

				23

				

		

		
				1613

				26

				41,16

		

		
				1614

				36

				35,66

		

		
				1615

				87

				43,33

		

		
				1616

				43

				41,33

		

		
				1617

				34

				41,50

		

		
				1618

				41

				44,50

		

		
				1619

				51

				48,66

		

		
				1620

				33

				48,16

		

		
				1621

				26

				38,00

		

	


	

	Un somero análisis de los cuadros anteriores nos permite hacer las siguientes observaciones:

	a) La media ponderada de casamientos en los diecinueve años analizados nos da 43,47 casamientos por año. Es decir, que frente a los 45,83 casamientos anuales medio correspondientes al sexenio comprendido entre 1571 y 1576, se produce un incremento negativo del 5,43%, mientras el número de nacimientos ha aumentado el 3,6% en el decenio 1600/1609 con respecto al anterior 1590/1599. 

	b) No obstante el incremento negativo de matrimonios en el decenio de 1609/1618, (41,90) con relación al sexenio 1571/1576, (45,83), se produce un mayor número de nacimientos en decenio de 1610/1619 con respecto al anterior de 1600/1609: 7,03%. 

	c) Por tanto, al contrario de lo que cabría suponer, y a juzgar por el incremento positivo en el número de nacimientos, da la impresión que la población de base zafrense, más que disminuir, aumenta.

	Lo anterior nos permite concluir que: 

	a) Que de la valoración de estas cifras no resulta evidente como afectó a la población general de Zafra, y a la morisca en particular, la orden de expulsión; 

	b) Que no se observa en la evolución de las cifras de nacimientos y bodas el impacto previsible del cumplimiento de la orden de expulsión, considerando el número de moriscos censados en esta localidad; y cuya importancia relativa debía ser del orden del 10% del total.

	En efecto, y en relación con este punto b), si ponderamos la población de moriscos en 1592, en función de los nacidos totales en dicho año, 144, de los que 14 son moriscos, es decir, el 9,72%, (porcentaje muy parecido al de 1581, el 9,29%; y al de 1589, el 8,89%), podemos estimar la población total de Zafra en el entorno de las cifras de 4.800 a 5.000 almas a comienzo del siglo XVII, o quizás algo menos, ya que los moriscos eran ligeramente más prolíficos que los cristianos viejos, aunque el estudio de Fernando Cortés Cortés, al que nos estamos refiriendo, prueba que no era un grupo de fecundidad más elevada que la de los cristianos viejos98.

	Dicho lo anterior queremos resaltar que Henri Lapeyre, en la obra ya citada, toma el número de 482 individuos moriscos los expulsados de Zafra para llegar a su conocida cifra de 275.000 moriscos hispanos expulsados, de donde nos inclinemos más por la estimación del padre Ximénez.

	A pesar del protagonismo del Arzobispo y virrey de Valencia, el hoy san Juan de Ribera, el gran animador de la expulsión; el Vaticano no estuvo conforme con ella, no sabemos si por razones humanitarias o estratégicas, en todo caso obispados como el de Tortosa acreditaron de cristianos a todos sus feligreses incursos en las pragmáticas; y señores territoriales, como la condesa de Castellar, fundaron conventos religiosos en sus estados de El Viso y El Castellar que proveyeron a sus naturales de la apreciada acreditación que les permitía continuar viviendo en su tierra. El Castellar (Cádiz), que había sido uno de los pueblos donde se radicó un número considerable de moriscos granadinos alpujarreños, solo consta la expulsión de uno; y de El Viso, ninguno99. El malestar de la Santa Sede se infiere de algunos de los cuadros pintados recogiendo la expulsión por los puertos valencianos por orden de Felipe III100 a modo de testimonios,  para enviárselos al Papa, con la pretensión de llevar a Roma la impresión de que estos se iban tan contentos a sus tierras de origen, haciendo bailes, juegos y tocando instrumentos propios101.

	Es posible, que esta posición de la Santa Sede, suavizara la persecución; pero aún así, cuando por cualquier causa se tenían que identificar decían ser gitanos en lugar de moriscos, ya que como gitanos las leyes contra ellos eran menos severas que las vigentes contra los moriscos. A aquellos sólo les obligaba a tomar oficios o señor a quien servir, los moriscos, reos de los delitos de lesa majestad y divinidad, la más leve pena a la que podían ser condenados era a galeras de por vida. Así se infiere del documento publicado por Mercedes García-Arenal de un morisco granadino que enfermó a su paso por Osuna (Sevilla) y tuvo que pedir su atención en el hospital de dicha ciudad: «En 1577, Fernando López, morisco, era perseguido por la Inquisición de Granada. López partió para Castilla con los «moros de paz» y al llegar a Osuna enfermó y tuvo que ingresar en el hospital, momento a partir del cual se hizo pasar por gitano. Literalmente: «pensando que hera xitano»  o «y pensaban hera gitano y era morisco» vuelve una y otra vez en el curso de su proceso y constituye una de las principales cargas contra él: sostuvo ser gitano con la oculta esperanza de pasar a Berbería. Después de haber reconocido que era moro, se reconcilió y fue condenando a llevar el hábito (sambenito) y a prisión de por vida, debiendo, durante los seis primeros años, purgar su pena en galeras.  

	Para escapar de la Inquisición era obviamente uno motivo esencial de los Moriscos hacerse pasar por Gitanos. Por otro lado sería interesante conocer las razones por las cuales los Gitanos, cuyo catolicismo no era, a los ojos de muchos, sino un barniz superficial, no fueron jamás perseguidos por la Inquisición. La falta absoluta de recursos económicos del grupo gitano pudo haber sido una razón de la ausencia de interés de la Inquisición en su persecución»102. 

	Estos hechos determinaron que las leyes de la Monarquía de los Austrias, vigente en todos los reinos peninsulares,  antes de aplicación a los moriscos, se hicieran extensivas a los gitanos, mediante la argucia de ampliar el concepto legal de gitano: gitano o cigano, armenio, árabe, persa y morisco de Granada103. De esta manera se evitaba que los moriscos buscaran la ‘protección’ de un estatuto legal más favorable; y así mismo las críticas de algunas monarquías europeas contra a la expulsión, no comprendida no sólo por la Santa Sede sino tampoco por la Francia de Enrique IV, quien les llegó a ofrecer su protección, frustrada pronto a causa de su muerte. Había nacido una nueva generación de gitanos con origen en la Península ibérica.

	Efectivamente las leyes convirtieron a los moriscos en gitanos, dándose la paradoja que el Consejo de Estado estudiara, entre las medidas para paliar los efectos  de la despoblación de los territorios más densamente poblados por moriscos, la repoblación con griegos de la Morea, origen de los primeros egipcianos que llegaron a la corte del Condestable Lucas de Iranzo en Jaén en 1465: «Consulta del Consejo de Estado sobre traer pobladores extranjeros que suplan la ausencia de los Moriscos.

	Señor.- el conde de Castro, en una carta que escribe al duque de Lerma de 28 de diciembre que V. M. fue servido mandar que se viese en el Consejo dize que por allá se dezía que V. M. quiere que vengan a España algunas familias forasteras para que hinchan el vacío que dexan los Moriscos, que si aquí pareciesen a propósito pensava que no serían malas algunas de griegos christianos, que alçarían las manos a Dios de que les viniese esta fortuna y el tomarlas de la Morea y otras provincias del imperio Turco no sería muy dificultoso.

	Habiéndose visto en el Consejo se votó en la forma siguiente: El Comendador Mayor de León, que por lo que ha oydo los Griegos no le parescen apropósito ... 

	El Condestable de Castilla, que la nación griega no es apropósito, porque además de que no son buenos labradores, ha declinado mucho y ...

	Respuesta del Rey: Al conde de Castro se responda agradeciéndole su recuerdo, en que se va mirando, y al conde Fuentes se pregunte qué tantos pobladores se podrían traer del estado de Milán y lo que parece desto; ...»104

	Este documento prueba que carece de fundamento identificar a los primeros egipcianos que llegan a la Península ibérica en el siglo XV, con origen en el Pequeño Egipto, (región de la Morea o Peloponeso) con los gitanos contra los que se legisla posteriormente, a excepción de la pragmática de 1499, que sí va dirigida contra los griegos105; y que estos primeros egipcianos eran cristianos tal y como ellos proclamaban, aunque sometidos a la autoridad de Roma, razón por la que acuden al Papa romano, y no al Patriarca de Constantinopla,  para que dicte la penitencia a que se habían hecho acreedores por su pecado de apostasía, (por temor al Gran Turco), que era la de errar durante siete años según el Penitencial de san Columbano106.

	

	Origen de la música flamenca; nuestra hipótesis

	Nuestra hipótesis es que los cantes flamencos a compás -tonás (siguiriyas) y soleares- hunden sus raíces en la antigüedad grecolatina y que han llegado hasta nosotros, con escasas modificaciones, de la mano de extrañados culturales: moriscos y judeo-conversos del interior (marranos107); no asociado a su religión o antigua creencia, sino a su naturaleza108 hispánica. ¡Algún beneficio tendría que reportar la intransigente política religiosa asociada a la étnica! 

	Entre los datos de partida tenemos que estos cantes son uno de los géneros musicales contenidos en los manuscritos de Cantigas, Trovadores y Troveros y Minnesinger, de los siglos XII/XIII.

	El hecho anterior nos plantea dos cuestiones básicas. La primera estrictamente musical y la segunda histórica.

	La cuestión musical es el menor de los problemas a resolver. De la interpretación de los manuscritos musicales de Cantigas, Trovadores y Troveros y Minnesinger se desprende con evidencia que la música es idéntica a la que hoy llamamos siguiriyas, soleares y tonás; así como otras modalidades o estilos menos fundamentales dentro de los actuales compases flamencos. Esta prueba, aportada hace casi un siglo por don Julián Ribera Tarregó, nadie la ha cuestionado109.

	La interrogante histórica puede dar lugar a una cierta polémica; a saber, ¿cuál es el origen de esa música? y ¿por qué ha permanecido oculta durante tanto tiempo?

	En cuanto al origen, éste no puede ser diferente del resto de las manifestaciones culturales presentes en la Península ibérica; es decir, las civilizaciones clásicas, fenicias, griegas y latinas, compartidas con mayor o menor duración por todos los pueblos de la cuenca mediterránea, de manera que se explica sin demasiados esfuerzos su semejanza con la música practicada en Roma, Constantinopla y Persia, así como su intercambio de música e intérpretes durante el periodo de dominación musulmana de gran parte de la cuenca del Mediterráneo, la Península ibérica incluida. Del mismo modo que sucedió con la filosofía, las matemáticas, la medicina, la arquitectura, la literatura110, etc. Nadie discute que estas ciencias se irradian por la Europa continental a partir de Córdoba, primero; y Toledo, después, desde la Escuela de Traductores.

	La música, como ciencia, corre peor suerte. En primer lugar porque la música va asociada a una lengua, el latín o el griego; y ésta va a sufrir grandes transformaciones; y, en segundo lugar, porque la música, en general ligada a ceremonias y ritos religiosos, será el factor popular más significativo de la diferencia entre la nueva religión -el catolicismo, en este caso- y la antigua. La música 'pagana', o caldea, y sus intérpretes formaban parte de la nómina de servidores de los diversos cultos. De este modo se convierten en proscritos. La presencia de soldaderas o saudaderas, (ésta podría ser la raíz etimológica de la palabra soleá, a través del galaico-portugués saudade o soidade, pronunciado saudad o soidad: soledad), en los templos cristianos y los anatemas lanzados por los diversos concilios contra su presencia en las iglesias, es buena prueba de este periodo de transición; de esta falta de sintonía entre la jerarquía, preocupada de marcar diferencias prácticas entre liturgias; y el pueblo. Aquí puede estar la razón por la que los músicos flamencos -profesionales- se refugiaran en los cantes de bodas y otros acontecimientos familiares, desarrollados en ámbitos estrictamente íntimos, ocultos a un entorno culturalmente hostil. 

	Los músicos flamencos, como cantores de gestas épicas, en tanto que profesionales, van a sufrir persecuciones. En Castilla, la promulgación del código de Las Siete Partidas por Alfonso X El Sabio, hacia la mitad del siglo XIII, los declara infames por interpretar su música a cambio de dinero. Pero esto no es una actitud solamente castellana; el jurista de Bolonia Odofredo (m.1265) teniendo por infames ipso jure a los juglares que por dinero hacen juegos públicos y a los ciegos que en la plaza de Bolonia cantaban de Roldán y de Oliveros111.

	Pero el cobrar por la exhibición en público de su arte no será la única causa de persecución, sino también su música, (que supuestamente llevaba consigo una tacha moral odiosa, puesto que se le aplica un mote despectivo, música ficta112; y que algunos hasta aconsejaron que no se pusiera en la notación: non debet falsa musica signar, como si ofendiera a los signos de la notación de la música eclesiástica), será igualmente objeto de persecución social. 

	Desde que a finales del siglo IV el emperador Teodosio prohibe los cultos paganos y manda cerrar sus templos, hasta el siglo XII/XIII en el que esta música aparece en los manuscritos de las cantigas galaico portuguesas y en los repertorios de juglares y Minnesingers; provenzales y góticos, transcurre un periodo de tiempo suficientemente dilatado como para que la música haya sufrido modificaciones. Quizás la explicación haya que buscarla en el cambio de notación que en el siglo VI se produce de la mano del papa Gregorio I; y en la ignorancia oficial que a partir de ese momento vivió la música ficta, estableciendo su reinado en las capas sociales marginadas y transmitiéndose por tradición oral; mientras que en los templos reinaba el gregoriano113.

	La presencia de esta música en los repertorios de juglares galaico-portugueses y provenzales y en scopas góticos, tanto se puede explicar porque la tomaron de músicos andalusíes; como que tuvieron más facilidades sociales para su conservación, pues todos ellos eran culturalmente hijos de griegos y latinos. 

	Más difícil resulta explicar por qué en la Península ibérica esta música se conservaba, a principios del siglo XIX, en pocos pueblos de la Serranía de Ronda y tierras de Medina y Jerez de la Frontera y en el seno de familias conocidas por descendientes de moriscos, como nos dice Estébanez Calderón en su obra antes citada.

	A nuestro juicio la confusión viene de la mano del concepto de moriscos; estos son los convertidos de moros a la Fe Católica, y si ellos son católicos, gran merced les ha hecho Dios y a nosotros también, decía Sebastián de Covarrubias, a principios del XVII, en su Tesoro de la Lengua Castellana o Española. De modo que para ser morisco es condición sine qua non haber sido moro o descender de ellos; y si su conversión no había sido sincera, continuaban siendo moros él y sus descendientes. Y ¿qué es un moro sino un extranjero con origen en el norte de África, en Mauritania? De manera que todo lo que sea propio de morisco y no sea católico es moro; y a la inversa. 

	Luego en la medida que la música flamenca era conservada por familias conocidas por descendientes de moriscos, y no era católica, el cante flamenco tenía que ser moro; norteafricano.

	Pero si consideramos que la casi totalidad de los moriscos (convertidos en gitanos, a partir de la pragmática de expulsión de 1609) como los llamados judeo-conversos, son los descendientes, en último extremo, de los hispanorromanos, escasamente influenciados por los visigodos, de tal manera que mantuvieron sus costumbres, incluida su música, tanto por razones de cultura como por profesión; y con quien los musulmanes ejercieron la misma tolerancia que practicaron con el resto de los elementos culturales clásicos -filosofía, medicina, matemáticas, arquitectura, literatura, etc.; que se hallaron en la Península ibérica; y con la que, además, encontraron similitud algunos de los grupos que formaron parte de los primeros invasores, como, por ejemplo, los sirios, el origen del cante flamenco ya no es tan inequívocamente moro. Sin que ello signifique que no se pueda encontrar en el norte de África música similar a la flamenca; es más, sería difícil defender que el cante flamenco tiene origen en las culturas clásicas grecolatinas y que una música similar no se encuentre en esta región africana, mientras la vemos sembrada de teatros, circos, templos y edificios civiles grecolatinos; especialmente si tenemos presente la aportación cultural y humana que supuso, en el siglo XVII, la llegada de los moriscos españoles expulsados. 

	Tanto el príncipe Alí Bey en 1803 como Ribera Tarregó, nos dan testimonio de la existencia de esta música. El primero dice que en las mezquitas de Trípoli la música que se entona en las mismas es la del polo andaluz; y el segundo que el Bexaraf que se canta en Túnez no es sino cante hondo andaluz, igual a la música con la que se canta la Cantiga CCCLII, y otras más, de las de Alfonso X.114 Estos dos testimonios tienen especial relevancia, pues en las mezquitas de Rabat la música no entraba y en Trípoli la música es «una diversión que la gravedad musulmana mira con desdén», según el propio Alí Bey. En este mismo sentido se manifiesta el morisco granadino Núñez Muley a finales del siglo XVII; y unos siglos anteriores Yusuf, a través del Código que lleva su nombre115.

	Entendemos que la clave para el mantenimiento en esta área tan restringida de Medina, Jerez y la Serranía de Ronda de los cantes flamencos a compás, los cuales son los que tienen el privilegio de encontrarse notados en las partituras de juglares y Minnesingers medievales, está en los siguientes hechos:

	a) Que el cante flamenco no es música popular, sino elaborada, artística; con origen en la Antigüedad Clásica; egipcios, fenicios y grecolatinos; y ha sido conservado por familias que vivían del ejercicio profesional de este arte: cazurros y segrieres116, zejeleros. De ahí que no encontremos en la lírica flamenca ninguna singularidad idiomática: siempre es castellana y las historias son populares; en muchos casos las letras flamencas proceden del folklore popular de regiones muy apartadas del área en la que reapareció117.

	b) Su latencia durante el periodo gótico-cristiano y musulmán, se explica de manera distinta. Los godos la ignoraron, como todo lo que no les era propio, dada su política de no mezclarse con las poblaciones y costumbres hispanas; o la persiguieron si se hacía presente en los templos. La reacción de los musulmanes pudo ser diferente según su región de origen; más exótica para los yemeníes y casi familiar para los sirios y egipcios. En todo caso entre sus objetivos a conquistar o perseguir no estaban unos músicos que amenizaban uniones matrimoniales, nacimientos y enterramientos. Su presencia fue tolerada, incluso formando parte de la corte real, pero no fue considerada propia del buen moro. Los alfaquíes118 abandonaban las celebraciones nupciales, o de cualquier otro tipo, cuando comenzaban las zambras a tañer, bailar y cantar; y el rey moro de Granada, que se hacía acompañar en sus desplazamientos por estos coros de cantores, músicos y bailarines, al atravesar el Albaicín granadino, en el que habitaban muchos cadíes119 y alfaquíes que presumían de ser buenos musulmanes, por respeto a los mismos, mandaba silenciar los instrumentos hasta que pasaba Puerta Elvira120.

	c) No obstante lo anterior, los invasores dirigidos por los francos, siempre la consideraron música mora; y asociada a ceremonias musulmanas, (igual que las corridas de toros: Gineta y cañas, son contagio moro, advertía Quevedo) y fue, por su connotación islámica, objeto de persecución legal por parte de la Inquisición. Socialmente definía una nación abyecta -la de los moriscos- sobre la que pesaba la orden de expulsión perpetua, de donde se deriva que cualquiera que fuera identificado a través de vestidos, música, ceremonias, etc. como morisco era considerado ipso jure reo de los delitos de lesa majestad divina y humana; y el testigo, que no lo pusiera en conocimiento de las autoridades correspondientes, era considerado encubridor.

	d) Creemos que el hecho de ser una actividad profesional familiar es el más evidente de los rasgos que definen a los intérpretes de la música flamenca. Entre los flamencos, los cantes son familiares. Cada familia tiene su eco, su tono melódico; y su ritmo, más o menos lento. Incluso está especializada en estilos o palos. También protegen sus letras, porque aunque siguiriyas y soleares sean canónicas, estén sujetas a ciertas reglas, ellos siempre las aprenden asociadas a un texto lírico; de ahí que le den un gran valor al cantaor que tiene letras propias.

	A la búsqueda de argumentos que prueben nuestras afirmaciones, dedicamos las páginas que siguen, las cuales empezamos con el relato de nuestras vivencias personales, con el fin de favorecer un correcto entendimiento de nuestro concepto del cante flamenco a compás. Así mismo, y creyendo con ello facilitar su lectura, colocamos los documentos o textos bibliográficos, de una extensión superior a la que se puede manejar como nota a pie de página o final de capítulo, en un apéndice documental al final del libro

	
PRÓLOGO

	Este libro trata de los orígenes de la música flamenca en la península Ibérica, así como de su peripecia vital hasta nuestros días, pero no de la música flamenca como tal. Esta tarea sería, en todo caso, propia de músicos y los autores de esta obra no lo somos; pero como oyentes de flamenco arriesgamos nuestra opinión sobre los llamados palos o estilos flamencos.

	Objetivamente, la música popular Peninsular es del tipo llamado voix-de-ville121, caracterizada por su común compás y melodía a la que constantemente se le van adaptando letras o coplas diferentes. 

	En el flamenco la constante es el compás, el ritmo. Esto ha permitido a lo largo de la historia que la música popular haya sido tomada por los flamencos –músicos profesionales- y metida en compases flamencos, generando la actual confusión entre folclore popular y flamenco, especialmente en la llamada Baja Andalucía o desembocadura del Guadalquivir.

	Si nos atenemos a esta capacidad de colonización musical, sólo podemos distinguir dos compases básicos: el de la soleá y el del tango. Partiendo de estos compases, y jugando con el tiempo musical y las diversas melodías, van surgiendo los diferentes estilos o palos flamencos, derivados unos de la soleá y otros del tango. A los que hay que añadir los llamados cantes aflamencados ab libitum, derivados de los diversos fandangos.

	Por otra parte, una primera aproximación a la música flamenca contemporánea nos llevaría a decir que en la misma se perciben tres influencias con sus elementos representativos correspondientes: la influencia mediterránea, representada por la soleá; la influencia española, representada por la guitarra y el fandango; y la influencia africana, representada por el tango122.

	En el cante flamenco clásico123, todo es soleá. La soleá es la colonizadora. (Sospechamos que la toná flamenca es una manera de sobrevivir la soleá sin los instrumentos musicales que le eran propios, a causa de la persecución de que fueron objeto sus conservadores, las familias moriscas de las que nos habla Estébanez Calderón o sencillamente una tonada popular más aflamencada). Su encuentro con la guitarra fue fortuito, podría haberse encontrado con otros instrumentos y seguiría siendo soleá. En el estudio de Julián Ribera de la música de Las Cantigas de Santa María, recolectadas o compuestas por Alfonso X el Sabio o su 'taller' en el siglo XIII, están presentes la soleá y el zéjel; aquélla representada por las tonás, (cante hondo andaluz), soleares (la playera la identifica, musicalmente, con la soleá gitana y no con la siguiriya, por lo que suponemos que existió una forma intermedia de soleá de la que surge la siguiriya) y polos, y el zéjel por las peteneras y sevillanas. No hay tangos. Lo mismo sucede en los romances y los cantes boderos, las llamadas alboreás: todos son soleares o derivados de ella. La cadencia andaluza es su distintivo esencial. De ahí la dificultad para los no entendidos en distinguir un palo, o estilo, de otro: todo le suena igual. Porque la soleá, jugando con el ritmo y la melodía, pero manteniendo su compás, genera nuevos cantes: bulería, alegría, caracoles, rosas, romeras, cantiñas, etc. con connotaciones locales propias: de Alcalá, de Jerez, de Triana, de Córdoba, etc. y estilos personales: soleares de Joaquín el de la Paula, de Tío José de Paula, de El Borrico de Jerez, de El Tenazas de Morón, etc.; o hace de las melodías de otros estilos populares, soleares: tarantos por soleá, (Manuel Torre) sevillanas por bulerías, (El Cuchara de Utrera) serranas por bulerías, (Carmen Ruiz), etc. 

	El baile flamenco clásico o de la soleá, es una danza de manos, brazos, caderas y pasos medidos y cadenciosos; no necesita tablao, se hacía sobre un piso irregular e, incluso, de tierra: Bastián Bacán, Pastora Rojas Monje, Pastora Imperio, (Sevilla, 1885-Madrid, 1979), y su continuadora Matilde Coral; Ana Parrila de Jerez tiene modos muy rancios también. Sus antecesoras: La Macarrona y La Malena124. Tiene gran semejanza con las danzarinas egipcias.

	A la influencia española le debe el flamenco contemporáneo la guitarra, así como el zapateado. 

	A mediados del siglo XIX, El Maestro Patiño y Paquirri Guanté125, adoptan la cejilla y sientan las bases para el acompañamiento del cante y baile. Posteriormente Ramón Montoya introduce en la guitarra flamenca recursos técnicos de la guitarra clásica española: arpegio, trébol, horquilla, ... Finalmente Paco de Lucía generaliza la armonía, escasamente utilizada hasta él. Estos son los hitos esenciales de la guitarra flamenca. Todos ellos, y los intermedios, han vivido, parcialmente al menos, en el siglo XX: El Maestro Patiño, José Patiño González, (Cádiz 1829-1902), Miguel Borrull Castelló, (Castellón 1866; Madrid 194?), Ramón Montoya Salazar, (Madrid 1879-1949), Javier Molina Cundí, (Jerez 1868-1956, coincidió con El Maestro Patiño en el Filarmónico, de Sevilla: se le considera el creador de la escuela guitarrista flamenca jerezana), Niño Ricardo, Manuel Serrapí Sánchez, (Sevilla 1904-1972), Sabicas, Agustín Castellón Sancho, Pamplona 1912, (desde los diez años vivió en Madrid y posteriormente en Nueva York), Manolo de Huelva, Manuel Gómez Vélez, (Río Tinto, 1892- Sevilla, 1976), Paco de Lucía, Francisco Sánchez Gómez, (Algeciras 1947) 126.

	El baile flamenco contemporáneo, con Joaquín Cortés, Antonio Canales, etc. como figuras más representativas, tiene más de zapateado español que del primitivo baile de la soleá. Este zapateado procede del baile del fandango, cuya característica más destacable eran la velocidad y la precisión en su ejecución: el ejemplo del bailarín sorteando una docena de huevos puestos en el suelo al tiempo que realizaba los saltos o pasos a una velocidad telegráfica127, lo prueba. Todos los maestros de este tipo de baile han desarrollado su actividad artística en el siglo XX: Vicente Escudero Uribe, Vicente Escudero, (Valladolid, 1885-Barcelona, 1980), Carmen Amaya Amaya, Carmen Amaya, (Barcelona, 1913-1963), Pilar López, (San Sebastián-Madrid, 1912) Antonio Ruiz Soler, Antonio, (Sevilla, 1921), Antonio Montoya Flores, El Farruco, (sobrino nieto de Ramón Montoya, Pozuelo de Alarcón, Madrid, 1936), Emilia Escudero (Barcelona, 193?), Antonio Gades, (Elda, Alicante, 1936) etc. 

	Obsérvese que tanto en la guitarra como el baile flamenco contemporáneo, el lugar de nacimiento no es tan abrumadoramente bajo-andaluz como lo es en el cante flamenco clásico, en los cantes y bailes derivados de la soleá.

	El tango es un baile con un compás muy marcado. En este sentido, en su capacidad expansiva a horcajadas del folclore popular, se identifica con la soleá. El fandango, la jota o cualquiera otra tonada, incluida su melodía, son susceptibles de expresarse en el compás del tango. La característica escenográfica del primitivo baile era su lascivia y procacidad. Los viajeros del siglo XVIII, que lo vieron bailar en Cádiz, señalaban su similitud con los bailes que ejecutaban los soldados negros del emperador de Marruecos128. Es probable que su origen sea africano (angolano como el mambo129, palabra portuguesa, procedente del quimbundo, mbundu, idioma angolano130, y que en portugués originó el término banzé, fiesta ruidosa, referido a una danza de negros131) y llegara a Europa y América desde Lisboa y Cádiz. Del tango procede el fado, la samba brasilera, el tango argentino132, la habanera133, la rebética de Atenas134; y aflamencado recibe los nombres de tiento y tango, dejando su rastro (en el camino Cádiz-Lisboa-Cádiz) en Vilaviçosa (Portugal) y Badajoz (jaleos). Su aparición se produce en ciudades portuarias y entre la marinería135: Lisboa136, Cádiz, Buenos Aires, Bahía, La Habana, Atenas, etc. En tanto que música flamenca, presenta las mismas característica que la soleá, la connotación local se concreta en la existencia de los tangos de Málaga, de Cádiz, de Granada, Extremeños, … y en cuanto a estilos personales tenemos los del Piyayo, marianas, garrotín, y todos los llamados cantes de ida y vuelta: vidalita, milongas, colombianas, guajiras, … o hace de las melodías o estilos populares, tango: granaínas por tango (El Chato).

	Lo que hoy conocemos por fandango137, desde un punto de vista lírico podría ser un heredero directo del zéjel y cuyo aflamencamiento es muy reciente. Como se sabe lo característico del zéjel es el verso de vuelta, y éste está presente en los fandangos verdiales, en las granainas para el baile, en los fandangos de la sierra de Huelva o Andévalo, etc. 

	Soledad Bravo, cantora venezolana, canta la siguiente copla, a la que llama malagueña, acompañada por el guitarrico de cuatro cuerdas, conservada en la Región de Oriente de Venezuela, concretamente en la Isla Margarita. Al oírla, y ella lo confirma, tanto se puede decir que es un fandango de la Sierra de Huelva como una verdial o malagueña. Las letras de estas malagueñas venezolanas son las siguientes: 

	Primera

	No me pían que cante que no puedo;

	no me pían que cante que no puedo:

	me duele el alma me duele el corazón,

	se me acabó la voz y el salero

	y el llanto me priva la respiración.

	No me pían que cante que no puedo.

	Segunda

	Triste paloma con las plumas blancas;

	triste paloma con las plumas blancas

	que viene a rendir a mi ribera

	y yo le pongo para que descanse

	una bella y lindísima palmera.

	Triste paloma con las plumas blancas.

	Idéntico en su estructura métrica al fandango de Alosno (Huelva):

	Calle Real del Alosno;

	calle Real del Alosno,

	cuantos pasitos me debes

	cuantas veces yo he regado

	las tapias de tus paredes.

	Calle Real del Alosno.

	E igualmente idéntica a la siguiente copla popular de verdial:

	Vengo de los verdiales138;

	vengo de los verdiales,

	de los verdiales vengo;

	vengo de echarme una novia

	de echarme una novia vengo.

	Vengo de los verdiales.

	La repetición del primer verso vendría a hacer las veces de estribillo y el último verso, repetición del primero, el de vuelta. La monorrimia, rota por el tercero, resalta mucho, tanto que, cantado, se convierte, por su cambio de tono, en la principal dificultad para su ejecución: podríamos decir que es el verso introducido por el divo en el zéjel para su lucimiento personal. De este modo se cumplen las condiciones que nos da Menéndez Pidal: Definimos así el zéjel en su forma primitiva o fundamental; pero esta forma fue después sometida a diversas complicaciones o supresiones, quedando sólo como esencial distintivo un verso (o versos) de vuelta, con rima igual en todas las estrofas, la vuelta unisonante a través de toda la composición139. 

	Los viajeros de los siglos XVIII y XIX nos dicen que el fandango se bailaba, no que se cantaban; y que se hacía de dos maneras: lasciva y procaz, una; decente y honesta, otra. Y esto tanto en España140 como en Portugal141. Lo que nos hace pensar, por la fecha, que en estas fiestas o fandangos se bailaban jotas, boleros, seguidillas de un modo honesto y decente; y tangos, danza procaz y lasciva142.

	El fandango, que era un baile (saltos)143 se estaba convirtiendo en danza a compás, de meneos particulares, obscenos, ejecutado por mulatas y chinas, por gente venidas del exterior: se estaba convirtiendo en tango. Se intuye ese enfrentamiento entre el fandango y el tango en la soleá que cantaba Pepe de la Matrona, como macho del polo:

	De la Habana vengo, señores,

	de bailar un fandango.

	Entre mulatas y chinas

	que me lo están chancleteando:

	y de la Habana vengo, señores,

	de bailar un fandango.

	
A los montes de Armenia

	yo me voy a ir,

	a donde no haya

	ni moritos ni cristianos

	que sepan de mí.

	BERNARDA DE UTRERA por Bulerías

	

	INTRODUCCIÓN

	Gestación de la presente obra: datos de partida

	Este libro comenzó a gestarse a partir de la percepción empírica del lugar de nacimiento común para la mayor parte de los cantaores y cantaoras de flamenco: Cádiz, Los Puertos, La Isla, Jerez, Lebrija, Utrera y Triana. Se confeccionó una base de datos a partir de las biografías de algo más de trescientos cantaores, de los que se tenían noticias de haber tenido alguna suerte de actividad profesional como tales, y la intuición se convirtió en certeza histórica: más del 50 % de esta nómina de cantaores de los tiempos modernos ha nacido en Jerez, Cádiz y Sevilla/Triana; y en las provincias de Sevilla y Cádiz, el 87% del 50%.

	El segundo hecho histórico nos lo proporcionó el escritor, arabista e historiador malagueño de principios del siglo XIX, Serafín Estébanez Calderón, al transmitirnos la información de que estos romances, cantados por El Fillo, - cantaor flamenco de los tiempos heroicos - eran conservados por unas pocas familias de la Serranía de Ronda de todos conocidas por descendientes de moriscos.

	La tercera observación, en cierto modo incongruente con la anterior, no sólo para los autores de esta obra, sino para investigadores como el citado Estébanez Calderón y también Menéndez y Pelayo, es que cantaban romances referidos a personajes medievales provenzales y castellanos: Roldán, Oliveros, Gerineldo, El Cid, Bernardo del Carpio, etc. Tenemos que hacer notar, para los no iniciados en la música flamenca, que los cantes de romance son los más primitivos, según el sentir y el decir de los propios cantaores. Por lo común estos romances se cantan por soleares.

	Y finalmente Julián Ribera Tarregó, académico, historiador, arabista y musicólogo, afirmando que las partituras musicales de casi docena y media de las cantigas de Alfonso X el Sabio son seguiriyas gitanas, soleares, playeras, sevillanas floreadas, ‘cante hondo andaluz’, etc.; así también su tesis sobre esta música que, como cualquiera de las otras ciencias, –matemáticas, filosofía, medicina, física, etc. – había llegado al Occidente procedente del mundo clásico, del que un área importante de la Península Ibérica fue parte, tanto en su etapa fenicia como las posteriores griega y romana. 

	Lo anterior lleva implícita una afirmación: el flamenco, la música flamenca –cante y baile- no es música popular, como no la es ninguna de las otras ciencias citadas. A veces sucede lo contrario, tal como lo decía Juan Ramón Jiménez: No hay arte popular, sino imitación, tradición popular del arte144. Este creemos que es el caso de la música flamenca.

	
	La música flamenca y el folclore

	Hace relativamente pocos años, el gran cantaor don Antonio Mairena, declaraba como contrario a la ‘ley gitana’ la desvelación de los cantes propios de las bodas, las alboreás. Consideraba esta música como ritual y regada con la esencia de todos los cantes flamencos. Aunque en su consideración el cante más primitivo era la toná y, por tanto, el romance. 

	Hemos oído cantar romances a viejos cantaores tales como Agujetas el Viejo, El Negro, Alonso del Cepillo, El Cojo Pavón, El Chozas de Jerez, La Obispa, Ramón Medrano, etc., y unos los han llevado por tonás y otros por soleares; en el primer caso sin acompañamiento de guitarra, como es preceptivo, pero haciéndose són con golpes de la mano en la pierna, con una pipa en una botella de vino vacía, etc., y los otros con guitarra, y demás acompañamientos de palmas o golpes en la mesa o con el bastón en el suelo. A ninguno de los citados le hemos oído el cante de romance por siguiriya ni por tango, aunque se puedan meter por estos palos, y de hecho Antonio Mairena metió el romance “Estando un caballerito en la Isla de León, ...” por tango, según nos cuentan145. Pero a los citados sólo se los hemos oído por tonás y soleares (bulería, cantiña,...). Lo que no quiere decir que una cuarteta de un romance no la hayamos podido oír por siguiriya o por tango, pero en la que ha desaparecido la melodía del romance, de modo que musicalmente nada nos lo recuerda en estos cantes, aunque la lírica sí lo haga.

	Partiendo por tanto de nuestra propia experiencia como oyentes podemos afirmar que el romance y la soleá tienen tiempos históricos distintos y que, desde el punto de vista musical, la soleá está mucho más elaborada que el romance. La soleá tiene una riqueza formal muy superior a la melopeica y formalmente inconstante del romance, de ahí que la soleá, en su proceso de absorción, haya impuesto, como una superestructura, tanto su compás como su medida, así también sus rasgos melódicos esenciales, sin perjuicio de la melodía propia del romance. Este hecho separa radicalmente la música flamenca de cualquier folclore popular. 

	Quizás el ejemplo más acabado que podemos citar a favor de que el flamenco es música artística, profesional, no popular, sea el representado por el famoso Concurso de Cante Jondo de Granada, Corpus de 1922, promovido por Falla, Lorca, Zuloaga, etc146. En las bases del mismo se establecía que sólo podían concursar no-profesionales, y así se excluyó a Antonio Chacón, a Manuel Torre, a la Niña de los Peines, etc., ya que se pretendía con él descubrir, a través de la pureza de la aportación popular, las raíces folclóricas del mismo. Sin embargo los ganadores fueron dos profesionales: Diego Bermúdez Cala, El Tenazas de Morón, quien se había ganado la vida como cantaor hasta que las facultades o las circunstancias le obligaron a abrir una barbería en Puente Genil, de la que vivía cuando se presentó al Concurso; y un accésit que le dieron a un chavalillo –12 años- de la familia cantaora de los Ortega, Manolo Caracol, que aún no tenía edad para ser considerado profesional del cante. Ambos hicieron cantes de profesionales: el primero, soleares de Paquirri el Guanté –Correo de Vélez, ..- y el segundo los cantes propios de su familia. En definitiva, dos cantaores profesionales. Es probable que este hecho llevara a los organizadores, especialmente a Manuel de Falla, a no repetir más el Concurso. Aurelio Sellés, Aurelio de Cádiz, opinaba que ni Lorca ni Falla sabían mucho de cante flamenco:

	 -¿Y usté cree, Aurelio, que García Lorca sabía algo de cante flamenco?

	-Yo creo que no; y Falla tampoco sabía de cante flamenco. Yo a ellos, a Falla y a García Lorca, les canté en Granada y canté bien, no canté mal.147

	Pero si la música flamenca, formando parte de los repertorios de trovadores, troveros y Minnesinger148, se revela como una música, más que ibérica, del Sur de Europa, ¿por qué se manifiesta solamente en las provincias de Cádiz y Sevilla? Quizás convenga recordar en este punto que los conservadores pertenecen a una minoría perseguida: los moriscos149; perseguidos, entre otras razones, por su música: que no se hiziesen zambras ni leylas, con instrumentos ni cantares moriscos, en ninguna manera, aunque en ellos no cantasen, ni dixesen cosa contra la religión Christiana, ni sospechosa della150.

	Pero es evidente que no sólo hubo moriscos perseguidos en el Sur, los hubo en mayor cantidad en el Nordeste y Levante: reinos de Aragón y Valencia. En efecto, si la música flamenca fuera morisca su conservación debería corresponder con mayor razón a estas áreas que a la Serranía de Ronda, donde la expulsión apenas tuvo incidencia por la simple razón de que el número de los afectados era menor que en Aragón y Valencia. Este hecho nos ayuda a entender que la música flamenca no sea morisca, aunque moriscos fueran sus conservadores del Sur; no pertenezca a un folclore hispano-morisco, lo que hubiera sido imposible ya que el morisco no es un concepto étnico-cultural singular, sino sociológico y, en último término, legal.

	Pero ¿qué era en el siglo XVI/XVII ser morisco? Ser cristiano nuevo o, sensu contrarius, no ser cristiano viejo. Y esto, en términos cuantitativos, significaba formar parte de más del 90% de la población hispana de la época; y ello sin que tengamos en cuenta lo escrito por el Cardenal Francisco de Mendoza y Bobadilla, en su obra, (prohibida su publicación por Felipe II), El Tizón de la Nobleza Española, en la que afirma que «todas las familias de la nobleza española descienden de moros y judíos». De manera que en términos culturales la población morisca, por su amplísimo número, era la depositaria de todos los restos de culturas algún día predominante en la Península Ibérica: era, y es, una garantía de tradición ibérica; garantía de autenticidad que no tienen las conservadas en el seno de las poblaciones de cristianos viejos o hidalgos: por su origen (godos y francos en gran proporción), por su escaso número, por su dispersión y porque en una parte substancial estas tradiciones fueron convertidas en normas jurídicas, como invasores victoriosos que fueron. De esta afirmación tenemos que excluir algunas áreas de la cornisa cantábrica como, por ejemplo, los vascos; pero esto no por hidalgos, sino por vascos (aunque histórica y formalmente descendientes del ducado franco de Tolosa), ya que la condición de hidalgo iba asociada a los naturales de los territorios vascos por pactos con las diversas casas reinantes en Castilla151, (casas con las que habían colaborado en su invasión y dominación de ciertos territorios peninsulares, como fue el caso del ducado de Borgoña, de la mano de Hugo de Cluny152, de su alianza con Carlos V en Villalar, frente a las Comunidades castellanas, sostén de Juana I153, de la colaboración con Napoleón tanto en la Asamblea de Bayona como en la entrada del rey José I154, etc. ) condición que no se daba para los naturales de ningún otro territorio peninsular.

	La razón de esta particular conservación hay que buscarla en la naturaleza de la música flamenca: música culta, elaborada y, por tanto, profesional; y en dos circunstancias, la una de carácter ideológico, la expulsión previa de judíos y musulmanes y la posterior de los moriscos; y, en segundo lugar, en el hecho de que se concentraran en el Sur peninsular, en la Serranía de Ronda, (territorio del reino no musulmán de Ibn-Hafzun155) familias dedicadas profesionalmente al cultivo de esta música. 

	No podemos pensar que las pragmáticas de expulsión de los judíos, en 1492; de los gitanos, en 1499; la de conversión o expulsión de los musulmanes, en 1502; y, finalmente, la expulsión de los moriscos en 1609/1614 y la subsiguiente e inevitable expulsión de los gitanos en 1619, tuvieran la virtud de eliminar a todos los hispanos pertenecientes a estos grupos del suelo ibérico. Por otra parte las penas impuestas a los encubridores, a los que conociendo a personas pertenecientes a estos grupos no los delataran, hizo que fueran ‘ocultados’ por la sociedad de su tiempo, y aplicado el apelativo genérico morisco hasta 1614 a quienes, desde 1502, ‘protegían’ las leyes de conversión dictadas por los RR. CC. y que afectaban a la totalidad de los musulmanes castellanos una vez se había producido la ‘conversión’ de todos los granadinos. A partir de 1614 ya no podía haber moriscos: había gitanos156. De este modo llamándoles primero moriscos y después gitanos, se les malconnotaba socialmente, sin peligro de ser acusado de encubridor, y adquirían un nicho legal y social que les ponía al abrigo de la peor de las penas posibles: la expulsión. No nos olvidemos que los gitanos siempre tuvieron la opción legal de quedarse tomando señor u oficio del que vivir: esta oportunidad no se la dieron las leyes ni a los judíos ni a los moriscos. Las Ordenaçôes Philipinas, recopilación de las leyes portuguesas ordenadas por Felipe II, se terminaron en 1595 y se publicaron en 1603. En ellas se identifica a los gitanos, (ciganos), con armenios, árabes, persas y moriscos de Granada. 

	La segunda circunstancia, la concentración de familias dedicadas profesionalmente al cultivo de la música flamenca, es un hecho con vigencia en el presente. Aún subsisten, y probablemente con más vigor que nunca, familias cantaoras: la de Pinini, la de Perrate, la de Sordera, la de los Torre, las muy extensas de los Fernández de Jerez y los Vargas de El Puerto, etc.; cada una de las cuales tienen sus propios cantes, (alguna especialidad o particularidad en el modo de decir alguno de los cantes básicos), que guardan, (o guardaban; ahora más difícil, a causa de los medios de difusión) celosamente de los oídos de los no pertenecientes a la misma. Esa es la razón por la que los cantes se adjetiven con nombres o apodos artísticos de personas: soleá de Tío José de Paula, de Mercé la Serneta, de Paquirri el Guanté, de Joaquín el de la Paula, etc.; siguiriya de Curro Durse, de Manuel Torre, etc.

	En 1783 la Pragmática de Carlos III reconduce a los marginados a la vida civil y, por consiguiente, no hay razones para la ocultación. Es entonces cuando estas familias abren su actividad de siempre –ejercida en la clandestinidad en fiestas familiares a causa de nacimientos, bodas, bautizos y hasta las licencias soldados ajenos, como en estos mismos acontecimientos en su propio ámbito familiar- a un público más amplio, incluidos locales públicos, como el que nos relata Humboldt en Málaga en 1799. Esta feliz circunstancia de la concentración determinó a partir del siglo XVIII la expansión de la música flamenca en su ámbito geográfico más inmediato: Sevilla, Cádiz y Málaga; e, incluso, en el aflamencamiento de su folclore propio, siendo el romance de cordel el primer texto literario que más cultivadores tuvo, porque permitía una actividad profesional más continuada, de la que vivían, visitando pueblos y ciudades difundiendo sucesos extraordinarios. 

	«Hegel decía que un cambio cuantitativo, llegado a determinado grado, trae consigo otro cualitativo. Este principio es aplicable a muchas ciencias, pero en Etnología y Sociología tiene especial validez. Los matices que se observan en la vida de los pueblos más semejantes entre sí dependen de la diversa cantidad en que existen dentro de ellos los mismos rasgos: esta diversidad hace que la calidad general sea distinta de modo más o menos perceptible o acusado, y la variedad observada puede conducir a que dudemos en lo que se refiere al valor aislado de los rasgos, a que nos invada una extraña perplejidad al considerarlos en bloque»157.

	De este modo, una concentración acusada de estos cantaores, unido a una superior cualidad formal y artística de la música flamenca, ha venido produciendo el cambio cualitativo en el folclore de estas provincias, y se ha venido extendiendo por Levante, hasta Murcia (murcianas); por el Centro hasta Madrid (caracoles) y por el Oeste hasta Badajoz (jaleo) y Vilaviçosa (tangos). La imitación popular del arte a que se refería Juan Ramón Jiménez.

	Si la música flamenca es música culta, música elaborada, su relación con el folclore tiene que ser universal; de la misma manera que Beethoven o Mozart tomaban una cancioncilla popular del folclore bávaro o escocés y manteniendo sus características musicales esenciales hacían un sinfín de variaciones, con la estructura musical propia del flamenco, es decir, utilizando la cadencia básica del flamenco, la andaluza o frigia158, sucede en la práctica lo mismo. 

	El folclore andaluz en gran parte ha sido aflamencado, y concretándonos en el universo del fandango presente en casi toda la geografía peninsular159: vemos cómo los fandangos verdiales, los cantes serranos de los Montes de Málaga, cantados por grupos o pandas y bailados por parejas, están en la base de la mayor parte de los cantes flamencos de Levante: malagueñas, granaínas, de la campiña cordobesa (Lucena, zánganos, ..), de Almería (tarantas), de Murcia (murcianas, mineras, cartageneras) de Jaén (tarantas de Linares, fandangos de Jaén, ..); los fandangos de Huelva o de la Sierra del Andévalo, igualmente cantados a coro, son el fundamento no sólo de la multitud de fandangos con apellidos de los pueblos onubenses o de sus creadores160, sino de las rocieras y las modernas sevillanas; la jota o fandango de Cádiz ha sido completamente absorbido por las cantiñas, (romeras, rosas, alboreás, mirabrás, alegrías de Cádiz, caracoles, ..) en el compás y cadencia de la soleá.

	Ejemplos fuera de la geografía andaluza los tenemos en Galicia, con la farruca, en el compás del tango; en Asturias, con las asturianas, igualmente en el compás del tango; la jota aragonesa la encontramos en el compás de soleá (bulería y alegría): la cantada y bailada por bulería por Paco Valdepeñas:

	El Ebro baja en silencio

	al pasar por el Pilar;

	la Virgen está dormida

	y no la quiere despertar.

	O la que Pericón de Cádiz hacía por alegrías:

	Un puñado de valientes

	una mujer y un cañón,

	hicieron en Zaragoza 

	retroceder a los franceses.

	Tanto los romances como los cantes boderos, alboreás y cantiñas, las primeras propias del acto que se celebra y donde la protagonista es la novia; y las segundas –rosas, romeras: soleares ambas para bailar- para los circunstantes, se llevan por el compás de la soleá. Pero los primeros no dejan de tener su melodía propia, lo que nos vendría a indicar que el romance existía antes de su aflamencamiento. Lo que no quiere decir que sea más antiguo que la soleá, sino sólo que su encuentro se produjo cuando ambos estaban musicalmente formados.

	Todos estos hechos refuerzan la hipótesis de que la música flamenca es artística, no popular; elaborada, culta, conservada por algunas familias moriscas de la Serranía de Ronda, dedicadas profesionalmente al arte, extrañadas culturalmente desde el siglo XIII, perseguidas con dureza desde el siglo XVII, reconducidas a la vida civil por Carlos III a finales del siglo XVIII, a partir de cuyo momento empiezan a interactuar con su medio físico y social más inmediato y a recrear a partir del folclore popular su música ancestral, lo que ha determinado un aflamencamiento gradual de la música popular: más intenso en las inmediaciones de la Serranía de Ronda y más leve conforme nos vamos alejando geográficamente de este centro de gravedad. 

	Este proceso ha llevado a algunos autores a atribuir a los gitanos la conservación y difusión de la música flamenca a partir de su asentamiento bajo andaluz, pero esto tendría que ir acompañado de la existencia de esta música en algunos de los muchos lugares en los que se ubicaron en Europa la multitud de desterrados procedentes de los nuevos dominios turcos en el siglo XV, y posteriores de Bohemia (bohemios), Hungría (zíngaros), etc.; y por otra parte sería irreconciliable su supuesto origen con la existencia de esta música en el Sur de Europa en los siglos XII y XIII, como lo demuestra la música notada de Las Cantigas de Santa María recolectadas por Alfonso X el Sabio; y los repertorios de los troveros y Minnesingers. Resulta más verosímil que este nicho cultural tenga su origen en el mismo lugar en el que reapareció con fuerza en el siglo XVIII, pero de donde no estuvo nunca absolutamente ausente, aunque sí socialmente extrañada; y además tiene de su mano la tradición histórica de las puellae gaditanae servidoras, en su origen, de los templos fenicios, griegos y romanos existentes en la zona y receptoras de romeros procedentes de las diversas colonias del Oeste y Norte del Mediterráneo161, pero donde se mantuvo latente, según don Ramón Menéndez Pidal162.

	

	Desencuentro entre el desarrollo histórico de la música flamenca y la historia oficial de España

	El cuadro de datos históricos, el metarrelato163 habitual en el que enmarca la historia oficial de España, no es congruente con que la conservación de esta música y romances hubiera sido realizada, entre otros extrañados culturales, por familias de moriscos. Especialmente teniendo presente la persecución a que los sometieron los Reyes Católicos casi a partir de la ‘toma de Granada’ por su arabismo y confesión musulmana (o judaica). Y en este caso ¿cómo explicar que sus héroes fueran personajes épicos provenzales y castellanos?

	Pero cabía una posibilidad y ésta era que este morisco (definido por la Academia como moro bautizado que, terminada la reconquista, se quedó en España) de la Serranía de Ronda ni fuera arábigo ni por origen ni por cultura; y su conversión o práctica religiosa musulmana – si acaso esto se hubiera producido - en nada hubiera impedido el mantenimiento de su cultura primitiva, de la cultura grecolatina de la que procedían, junto con todos los pueblos ribereños del Mediterráneo. 

	Contra esta visión arábiga de la historia peninsular y Sur francés, se rebelan historiadores franceses como Jean Baert: «En se fondant sur des documents aussi partiels et partiaux que ceux exploités par notre historien futur, les historiens classiques ont cru pouvoir affirmer que la civilisation arabo-musulmane avait été appliquée à la péninsule Ibérique par la force des armes.

	A la pénurie de textes, dont aucun n'est même contemporain de l'islamisation des Ibériques, s'est ajoutée la volonté des dogmatiques musulmans ou chrétiens; ainsi l'Eglise espagnole, soucieuse d'accrediter une thèses favorable à sa position, sortout au XVI siècle. Si la péninsule a été envahie par une puissante armée étrangère, le christianisme ibérique n'a pas à rougir d'avoir été subjugué pendant près de huit siècles.

	La réalité fut autre: impuissant à s'imposer dans une contrée où la civilitaon gréco-romaine était restée vivace longtemps après la dissolution de l'Empire, le christianisme nicéen y était même en décomposition à la fin du VII siècle. Après le siècle pendant lequel l'arianisme avait été la religion officielle d'un état florissant, le christianisme orthodoxe venait d'être déconsidéré par les abus des évêques.

	En tentant, vers 710, de reprendre un pouvoir qui leur échappait irrésistiblement - en poussant un certain Rodéric à usurper le trône après la mort de Vitiza - les princes réactionnaires, religieux ou laïcs, déclenchèrent une guerre civile qui dura trois quarts de siècle. Vainqueurs, les “hérétiques” poursuivirent leur évolution idéologique et, en toute logique, devinrent musulmans.

	C'est toute la propagation de l'islam depuis la prédication de Mahomet qui se trouve à remettre an question: plutôt que d'impossibles conquête militaires, ne serait-elle pas le fruit de mouvements internes des sociétés qui y ont adhéré?

	Cést aussi la construction de la “mosquée” de Cordoue: debout avant l'époque où les Ibériques se sont trouvés musulmans, elle a certainement été bâtie por une religion autre que l'islam, laquelle ne semble être ni catholicisme ni le judaïsme.

	C'est enfin la sempiternel cliché manuels d'histoire de la France médiévale: la victoria de Charles Martel sur «les Arabes» à Poitiers, en 732»164

	Resulta, por tanto, imposible conjugar la continuidad cultural clásica en una parte del Nordeste y Sur mediterráneo con la visión de España y de su historia contenida en los manuales escolares, en los que se cuenta que una vez “deshecho el ejército visigodo en el Guadalete y vencida la resistencia que en algunos puntos ofrecieron godos e hispanorromanos, sin dejarles tiempo para reponer y reorganizar sus fuerzas, el odio al conquistador, dada su diferencia de raza, de costumbre, y sobre todo, de religión, hizo que multitud de cristianos españoles se refugiasen en la cordillera cantábrica, que fue, como había sido en la lucha contra Roma, el último refugio de los que no quisieron someterse. Estos refugiados, unidos a los naturales, y aprovechando la fortaleza natural de las montañas, se reúnen en núcleos que a la primera ocasión hacen frente al invasor, y obteniendo providenciales éxitos, mantienen la independencia y no tardan en comenzar la reconquista de la patria, lo que no tiene lugar en un solo punto, sino en varios, cada uno de los cuales da lugar a un Estado regional español, siendo providencial y convenientísima esta multiplicidad de centros de resistencia y avance para asegurar la permanencia y continuidad de la obra. Covadonga en Asturias, Urgel y San Juan de la Peña en Aragón, y los Pirineos vascos y catalanes, fueron estos centros de los que salieron los reinos de Asturias, que engendra el de León y el de Castilla; Navarra, que produce el de Aragón; Cataluña, que al cabo de poco tiempo pierde su personalidad para unirse a la corona aragonesa”. 

	La afirmación de que existía una diferencia de religión entre los habitantes de ambas áreas peninsulares cuando hasta un siglo después la Sede Episcopal de los cristianos, con su titular el Obispo Elipando a la cabeza, estuvo en Toledo (el 805, pasa a Oviedo); y, por el contrario, igualar a godos e hispanorromanos en raza, religión y costumbres, pone de manifiesto la parcialidad y la simpleza del relato ‘histórico’. Porque para los hispanorromanos, como para todo el mundo clásico, los godos eran bárbaros, extranjeros; y su acceso al poder, sumergió a aquellos en la oscuridad de su ignorancia de los usos, costumbres y restantes saberes culturales clásicos; que, por el contrario, se mantuvieron en los territorios en los que estos extraños no pudieron aniquilarlos, como fue el caso de Córdoba y Toledo. Ni siquiera Roma, a ellos sometida, evitó caer en el olvido de su pasado. El Renacimiento, (los renacimientos, diríamos mejor, los descubrimientos sucesivos de Grecia y Roma como entes culturales) como hecho histórico, no hubiera sido necesario sin el olvido previo del mundo clásico que impusieron las tribus germánicas, francos y godos entre ellas, a los pueblos que dominaron.

	Si esto hubiera sido así, - si el Sur de la cordillera cantábrica y Pirineos, hubieran estado habitados por gente de diferentes de las del Norte; y, sobre todo, distintas de las preislámicas - no se puede entender que sea precisamente en ese Sur donde se conserve, por siete siglos, una música de la Hispania preislámica; y menos aún una poesía épica correspondiente a la Provenza y a los inexistentes reinos cristianos del Norte peninsular, como son los casos de los romances de Gerineldo, de Bernardo del Carpio y de El Cid. O sus conservadores, a pesar de su expresivo apelativo de moriscos, no lo eran. No eran moros –natural de Mauritania o de Marruecos-, aunque sí podían ser descendientes de musulmanes, pero hispanos y por ello herederos culturales del mundo clásico.

	Es evidente que si se parte de una visión de la historia de España hispanorromana y goda en el Norte peninsular, amén de católica165; y árabe y musulmana en el Sur, el flamenco, la música flamenca, es “sultana y mora”, como todo lo que ignoramos; y mucho más si es de Andalucía. 

	«En este sentido, si observamos los metarrelatos "tradicionales" sobre los que se ha construido la historia de España, veremos que se caracterizan por ser beligerantes y excluyentes. La visión historiográfica del nacional-catolicismo de Menéndez Pelayo e incluso la versión más liberal de Cánovas o Lafuente han establecido una ecuación según la cual la historia de España -y su identidad colectiva- son inseparables de la religión cristiana. Toda la Edad Media viene marcada por la idea de la Reconquista y de la lucha contra el infiel, y del siglo XVI al XIX España aparece caracterizada como señora de la Contrarreforma y estandarte de la fe, enfrentada por ello a buena parte de Europa. 

	Si de esa visión pasamos a otras más recientes, como la de los autores del 98, Ortega o Menéndez Pidal, comprobaremos que ese metarrelato sigue siendo excluyente, en tanto que se lleva a cabo una identificación entre España y Castilla, y la identidad española resulta íntimamente relacionada con una de sus lenguas: el castellano»166.

	Creemos, sin embargo, que es posible conjugar la profunda raíz clásica del flamenco, tal y como lo entiende desde el punto de vista musical Ribera Tarregó y desde el lírico Menéndez Pidal, con las biografías personales de sus conservadores e intérpretes y la Historia de España. Aunque para ello tenemos que ponerle a esta ‘Historia’ otro decorado, tanto o más cierto que el de moros y cristianos (católicos, sería más ajustado) que nos viene sirviendo como telón de fondo; otro metarrelato distinto al que, desde el siglo XIII con la Crónica General de Alfonso X, viene condicionando el relato de los hechos particulares concernientes a los diversos pueblos y culturas que constituyen, no España, que en este caso sería igualmente excluyente, sino la Península Ibérica como entidad cultural. Tenemos que historiarla –la música flamenca- viendo a una parte de Iberia como provincia de un Imperio, el romano, que estaba desapareciendo, pero que perduró al menos como ente de referencia cultural y política hasta que en 1453 cayó Constantinopla en manos de los emperadores otomanos, aunque esto se produjo como mejor opción para los cristianos bizantinos, quienes prefirieron someterse al turco antes que al papa romano. Queremos subrayar este hecho histórico: los cristianos bizantinos (ortodoxos) prefirieron vivir bajo el poder musulmán de los otomanos antes que someterse a los dictados del igualmente cristiano papa romano (católico). ¿Cabe la posibilidad de que siete siglos antes, circunstancias y hechos similares se hubieran dado en el ‘solar’ peninsular?

	
Capítulo I

	1 OTRA MANERA DE VER LA HISTORIA DE ESPAÑA DESDE SU CONDICIÓN DE PROVINCIA ROMANA

	

	1.0 Enfrentamiento entre judíos y francos por el control de la parte occidental de los territorios del descompuesto Imperio Romano

	El sistema financiero del Imperio Romano, nacido para cubrir los gastos de la ciudad-Estado, permitió financiar las nuevas necesidades derivadas de su conversión en Estado territorial –infraestructura de comunicación y protección y defensa de la misma- en la medida en el que el saqueo167 subsiguiente a la incorporación por conquistas de nuevos territorios, así como la mejora de la producción de la nueva conquista (colonia) y la entrada de la misma en los circuitos económicos y comerciales de los dominios imperiales, lo permitieron. Cuando la expansión cesó, las ciudades, los municipios, se quedaron como único sostén financiero del sistema. En el camino, y sobre la base de la eficacia expansionista, el Imperio se había rodeado de viejos enemigos para realizar tareas tan esenciales como eran la defensa e, incluso, la administración de los municipios. Fueron los pueblos germánicos, los que la historia llama bárbaros, extranjeros, los que conformaron las legiones romanas; y los judíos, entre otros grupos, los que asumieron la administración de los municipios168. 

	Los pueblos germánicos, los bárbaros, cobraron sus servicios en oro u otros metales preciosos, pero cuando estos escasearon cobraron en tierras, asentándose en las fronteras del Imperio. El asentamiento se llevó a cabo a través de pactos jurídicos en los que se salvaban, formalmente al menos, los principios del derecho clásico: sólo los dominus, los propietarios o possessores, constituían la ciudadanía imperial; y todas estas propiedades y propietarios juntos, el Imperio Romano. Estos pactos son conocidos por foedus169, el primero de los cuales fue llevado a cabo por Teodosio a finales del siglo IV170. 

	Pero este sistema sólo resolvía la financiación de las legiones o, más general, del sistema defensivo militar, quedando otras necesidades civiles sin cobertura. “Constantino había secado la fuente principal de los ingresos de las ciudades (municipios), apoderándose de sus bienes cuando las expensas municipales aumentaban con el progreso de la miseria pública, y sin embargo, los miembros de la curia, es decir, los vecinos de una ciudad que poseían una propiedad territorial de más de veinticinco arpentas (fanega de tierra francesa que equivale a media castellana) de tierra, y no eran privilegiados, debían suplir con sus haberes la insolvencia de los contribuyentes. Los curiales no podían romper esa solidaridad que era originaria y hereditaria; estaban en algún modo atados a la gleba, porque no podían enajenar sus tierras sin la autorización del emperador, que, considerándose como el verdadero propietario de todo el suelo, no veía más que usufructuarios en sus súbditos.”171. 

	Por lo que se refiere a la provincia romana de Hispania, España172, es verosímil que el grupo más numeroso utilizado para cubrir los cargos curiales fueran los judíos, tras su derrota y consiguiente expulsión de Judea a finales del siglo I ordenada por el emperador Tito. Así al menos cabe deducirlo de la importancia relativa de la colonia judía existente en Hispania en el siglo VII, en el que los noventa mil convertidos al catolicismo, en cumplimiento de las leyes de Sisebuto del 616, representaban una mínima parte de los existentes173. 

	De este modo nos encontramos en las provincias romanas, en general, a judíos y germánicos enfrentados por los despojos del Imperio; los dos grupos que habían contribuido particularmente a la caída del mismo, uno como guerreros y otro como administradores civiles. Aunque sería más apropiado decir que habían administrado la caída, ya que ellos no fueron sino instrumentos del sistema establecido por los propios emperadores, sistema que al fin daría con sus huesos en el suelo.

	Lo que resultaba inevitable es que, cuestionada o desaparecida la autoridad imperial, estos pueblos se enfrentarían por su apropiación, como efectivamente sucedió. En Hispania este enfrentamiento, favoreció, en último extremo, a los visigodos. Las persecuciones sociales, transformadas en leyes represivas a partir de Sisebuto, dieron como consecuencia un intento de insurrección abortado por Egica en el 694. Así: “Durante ochenta años, los judíos sufrieron en silencio; pero cuando se les acabó la paciencia, resolvieron vengarse de sus opresores. En efecto, hacia el año 694, diecisiete años antes de la conquista de España por los musulmanes, proyectaron una insurrección general con sus correligionarios de allende el Estrecho, donde muchas tribus berberiscas profesaban el judaísmo, y donde muchos judíos desterrados de España habían encontrado asilo. La sublevación debía estallar probablemente en muchos puntos a la vez, en el momento en el que los judíos de África desembarcasen en las costas españolas; mas antes del momento fijado para la ejecución del plan, el gobierno supo el complot174.”

	En la Península Ibérica, sin embargo, ambas comunidades, -visigodos y judíos- por numerosas que fueran, no pasaban de representar un 10/15% del total de la población hispanorromana; y ésta no estaba mejor que la judía, aunque su ambición no fuera la del poder, sino exclusivamente la de mejorar su condición, envilecida en la última etapa del Imperio y empeorada con la llegada al poder de los diversos pueblos germánicos175. Las noticias que les podían llegar a estos hispanos de otras áreas imperiales sometidas al dominio musulmán y, en particular del Norte de África, les debieron hacer albergar la esperanza de que el poder islámico era más humano que el católico/germánico176. De este modo se entiende que se echaran en los brazos de aquél en la confianza de que se conformarían con ayudarles a cambio del botín que fueran capaces de obtener en las diversas razzias de apoyo177 y, en el peor de los supuestos, que su poder sería más tolerable. El supuesto peor se cumplió, aunque consiguiendo con ello mejorar su condición socioeconómica. “El poder de las clases privilegiadas, del clero y la nobleza estaba debilitado y casi extinguido, y como las tierras confiscadas se repartieron entre gran número de personas, creció comparativamente por lo menos la pequeña propiedad. Esto fue un gran bien y una de las causas del florecimiento de la agricultura en la España árabe. Por otra parte, la conquista había mejorado la condición de las clases serviles. El islamismo era más favorable a la emancipación de los esclavos que el cristianismo, … En nombre del Eterno Mahoma ordenó que se permitiera rescatar a los esclavos. Emanciparlos era una obra de piedad, con la que podían expiarse muchos delitos. Así, la esclavitud, entre los árabes no era dura ni larga. Muchas veces el esclavo, después de algunos años de trabajo, era declarado libre, sobre todo si abrazaba el islamismo.”178 

	Estas fueron las circunstancias sociales y culturales que posibilitaron que las provincias romanas de Hispania y la Provenza se sometieran al poder político musulmán expulsando de él a los francos; y todo ello se llevara a cabo con un escaso número de combatientes musulmanes y judíos venidos del exterior179 y en un brevísimo periodo de tiempo: media docena de años. De otro modo sería inverosímil, dada la extensión territorial y la población asentada e implicada, no inferior a los nueve o diez millones de personas entre Hispania y la Provenza.

	Por tanto, lo que se inicia en el 710/711 no fue una invasión o conquista de la Península Ibérica y Sur de Francia por parte del emergente poder político/religioso musulmán, sino una rebelión, cuyos preparativos tienen comienzo en el 694, aunque así resultase por más de siete siglos; ni en el 721, en Poitiers, se da comienzo a una reconquista territorial propiamente dicha, sino una recuperación del poder por parte de los francos que lo habían perdido en su enfrentamiento con paganos, judíos y cristianos no católicos. De todos los cuales el grupo más organizado era el judío, antiguos compañeros de los godos en la prestación de servicios al Imperio. Por lo cual fueron también los más beneficiados durante buena parte del dominio musulmán. 

	Está, por tanto, en la lógica de las cosas que el primer acto de majestad que realizaran los Reyes Católicos, -finalizadores de la obra iniciada por los francos en Poitiers - una vez liquidado el poder musulmán, fuera la expulsión de los judíos, -tal como en el 694 lo había hecho Egica - llevada a cabo pocos meses después de la ‘toma de Granada’; e igualmente forma parte de esa lógica que gran parte de los expulsados se refugiara en los dominios del Imperio Otomano, sucesor del Bizantino, que había preferido el turbante del turco que la tiara del papa180.

	La primera conclusión que cabe sacar por lo que respecta a la continuidad de la cultura grecorromana en la Península Ibérica es que ella se mantuvo en la población dominada, porque ni hubo aportación de una nueva cultura radicalmente diferente como tampoco superior; y, en todo caso, ninguno de los grupos invasores aportaron un contingente significativo de personas como para dominar culturalmente a la población hispanorromana. En este sentido valgan las pruebas de las invasiones almohades y almorávides durante el periodo musulmán, contra los suyos, al considerarlos malos muslimes; por haber adoptado en gran parte la cultura de los vencidos. Antoni Jutglar escribe en ajustada frase que “los antiguos hispanos, los teóricos dominados, fueron los que, gracias a su superior coherencia social, su efectiva fuerza económica y su concreto acervo cultural, dibujaron los trazos más característicos de la organización y de la civilización del pueblo dominador, pequeña minoría dispersa en un mar de varios millones de hispanos.”181

	Así cabe entender, como definitorio de la población Peninsular, el proverbio andaluz del siglo XI: “De las cosas bellas de este mundo, los francos aman sobre todo el dinero; los judíos, la buena comida; pero los andaluces aman, sobre todo, el amor.” Éstas eran las fuerzas en presencia: andaluces, judíos y francos; donde andaluces venían a ser, para los muslimes, todos los habitantes de los dominios musulmanes ibéricos no judíos, llamados espanescos182. “Téngase en cuenta que, todavía en el siglo XI, el nombre de Spania continuaba dándose a la tierra ocupada por los musulmanes, no a la de los reinos cristianos183. 

	A partir de este apretado relato de los hechos históricos, es menos sorprendente que los romances de la épica provenzal y castellana y la música con la que los cantaban los flamencos a principios del siglo XIX fueran, para Serafín Estébanez Calderón, un recuerdo morisco; y que se conservaran en “en muy pocos pueblos de la serranía de Ronda184 o de tierra de Medina y Jerez”.185 

	Pero esta explicación no dejaba satisfecho a Menéndez y Pelayo, quien, refiriéndose al romance de Gerineldo, decía que “singular es que de esta graciosa leyenda no quede rastro en la poesía épica francesa; singular es que los poetas de aquella nación no la hayan aprovechado más que en composiciones dramáticas muy modernas; singular que no aparezca en la poesía popular de otros pueblos afines, y sí únicamente en la Península Ibérica, adonde no sabemos por qué conducto llegó, pero donde se presenta con opulento y prolífico desarrollo en dos formas distintas, vivas aún en la poesía tradicional”. Siendo, por lo demás, “imposible encontrar región ocupada por gente de procedencia ibérica en donde no se encuentren huellas de estos romances; existiendo incluso entre los hebreos de Turquía y Bulgaria que aún conservan el habla española”186.

	A nuestro juicio la explicación está la lengua: tanto los expulsados, judíos y moriscos, hablaban la misma lengua romance latina (ladina), como así mismo los perseguidos del interior, refugiados en la Serranía de Ronda o en cualquier otro lugar Peninsular. En los romances que cantan los flamencos, las letras, son coherentes con el proceso histórico antes descrito: no están en lengua franca o lemosina y los protagonistas tiene un rol opuesto al que se atribuye en los “romanceros oficiales”. En efecto, el héroe es Bernardo del Carpio, el victorioso caudillo sobre Roldán y sus francos en Roncesvalles187, que se opone a los propósitos de su tío, el rey asturiano Alfonso II el Casto, de designar sucesor de su reino al emperador Carlomagno; los villanos, y algo más, son el propio Carlomagno, desairado por Gerineldo, al rechazar el matrimonio con su hija, no obstante haberlo consumado; y El Cid, legendario héroe castellano, por haber perdido el reino de Valencia y del que se cuentan y cantan anécdotas nada edificantes. La lengua en la que expresan estos romances tanto los expatriados como los perseguidos del interior es la ladina o romance castellano, hablada tanto por judíos como moriscos. Los judíos la conservaron como señas de identidad propia en los países arabófonos e islámicos en los que se asentaron y los moriscos expulsados, islamizados, la perdieron, salvo los refugiados en el “interior”, que no solamente la mantuvieron sino que conformaron la nueva lengua: el castellano. 

	

	2 LA RECONQUISTA O RECUPERACIÓN DEL PODER POLÍTICO POR LOS FRANCOS

	2.0 Francos, españoles y España: Presencia franca en el Norte peninsular

	Los historiadores que más han reflexionado sobre el hecho de la falta de correspondencia tanto en el tiempo como en su etimología de las voces español y España, no han pasado del aspecto lingüístico, aunque sin reparar que aun en esa dirección hay mucho terreno por desbrozar. 

	Según refiere el historiador donostiarra, Lasala y Collado, y como experiencia personal suya, dice que en su niñez y juventud (mediado el siglo XIX) conoció a muchas personas de Pasajes que hablaban gascón y referían que cuando a su vez estaban en la niñez y juventud, todo el pueblo hablaba gascón o lemosín y no vascuence. Así mismo en Barcelona podían tener conversaciones con los que hablaban en provenzal188. Es decir, que los francos189 del Sur, provenzales y catalanes, formaban comunidad lingüística con los diversos pueblos cantábricos, especialmente con los pasaitarras vascos, aun en los siglos XVIII/XIX. Hecho que hay que valorar desde la existencia del ducado franco de Tolosa, origen del reino de Navarra. 

	Nos dice la historia que a partir de don Pelayo, hijo del duque de Fáfila, dignatario de la corte de Vitiza o Witiza, todos sus sucesores eran godos, germánicos; y se refresca esa línea de sangre con la incorporación en el siglo XII de la procedente de los condes borgoñones, Raimundo que casó con doña Urraca, hija de Alfonso VI el Bravo, rey de Castilla y León; y el conde Enrique de Portugal, igualmente borgoñón, casado con otra hija del dicho Alfonso VI, Teresa, y cuyo hijo, Alfonso Enríquez, dará comienzo al reino de Portugal190.

	La misma sangre franco-germánica nos la encontramos al sur de los Pirineos, donde establecieron su marca hispánica los francos, dándosela Carlomagno191 a Aznar I Galindo (809-839), hijo de Eude, duque de Guyena, que había conquistado alguna extensión de territorio en Aragón.192. El lapidario real del monasterio de San Juan de la Peña, en el que se recoge la serie de reyes aragoneses y navarros, hasta Pedro I, hermano y antecesor en el trono de Alfonso el Batallador, se inicia precisamente con la lápida del conde Aznar193. E igualmente dio la zona oriental de los montes Pirineos a un capitán franco, llamado Bernardo, establecido en Barcelona194.

	De ahí que no tenga nada de extraño que el adjetivo español sea de origen provenzal195 y que se aplique, a partir del siglo XIII, a los católicos peninsulares de la cornisa cantábrica y vertiente Sur de los Pirineos: «El nombre de español fue dado por quienes, por razones comerciales o de otra índole, percibían como conjunto una tierra dividida entre musulmanes y cristianos, y subdividida entre éstos en gallegos, castellanos, aragoneses, catalanes, etc. Como antes se ha dicho, por otra parte, el mismo nombre España se daba al al-Andalus, a la zona musulmana de la península.»196 

	Este es un hecho trascendental para entender, no sólo el devenir y, sobre todo, discurso de la Historia de España, sino la compleja y paradójica situación política actual. 

	De la exposición anterior podemos concluir que todo el Norte peninsular, al menos a partir de Carlomagno, siglo IX, estaba dominado por los francos o lo eran en su mayoría, amen de católicos; y que la lengua era la gascona, lemosina o provenzal.

	Frente a este Norte se afirmaba y defendía un Sur hispanorromano pagano, judío, cristiano y, naturalmente, musulmán. La lengua sería un problema menor: la mayoría hablaría alguna suerte de latín, alguna de las incipientes lenguas románicas, y los francos también alto alemán. 

	Los primeros gobernadores militares godos sucesores de don Pelayo fueron elegidos siguiendo las leyes francas197. El episodio de la hija de don Julián ha sido el argumento de la historia oficial para explicar la fácil invasión y victoria por parte de los caldeos198 - luego, por razones de ‘derecho constitucional’, convertidos en moros199, árabes y musulmanes.

	

	
2.1 El Camino de Santiago, el limes franco


	De lo dicho hasta aquí, podemos concluir afirmando la existencia, en el Norte peninsular, de un ámbito étnico-cultural franco, que había que proteger militarmente: los caldeos del Sur (judíos, cristianos identificados con la iglesia oriental, siria; hispanorromanos que persistían en su paganismo o indiferencia por el nuevo culto y musulmanes) no podían llegar de nuevo a Poitiers, al corazón de los dominios francos. 

	La coronación de Carlomagno como emperador por el papa León III en la Navidad del año 800 le daba la “legitimidad” sobre un territorio del viejo Imperio Romano; el reconocimiento en Aquisgrán de Carlomagno como emperador de Occidente por parte del bizantino Miguel I en el 812200; así como su anterior (año 803) acuerdo de reparto de la Península Italiana con Nicéforo I, le garantizaba la neutralidad imperial para asegurar sus fronteras meridionales penetrando en la Península Ibérica. Asturias está bajo el poder de Alfonso II el Casto, descendiente del duque franco Pedro de Cantabria y de Alfonso I el Católico, y casado según unos con Berta, hija de Carlomagno; Navarra y Aragón del conde franco Aznar; y Cataluña del igualmente conde franco Bernardo. El Sur de sus respectivos dominios está limitado por la antigua limes romana.

	El primer paso para la consolidación del poder franco en estos territorios peninsulares lo constituyó la invención del sepulcro de Santiago; y el establecimiento de un camino de peregrinos, (más o menos coincidente con el viejo limes201 romano entre Lugo y Bayona), protegido por Carlomagno y que alcanza su máximo apogeo en el siglo XI bajo la protección del duque de Borgoña y el abad de Cluny; con la pretensión de atraer a peregrinos-combatientes al modo que se había hecho en Tierra Santa del que había surgido el reino cristiano de Jerusalén202. 

	El reconocimiento en Aquisgrán le llegó a Carlomagno casi al final de su largo reinado (murió en el 814), finalizado el cual, con un sucesor mucho más débil, el Imperio franco se sumergió por completo en una guerra civil y se hizo pedazos de modo gradual. De ahí que la tarea emprendida por el nuevo emperador franco en la Península Ibérica sufriera un parón de casi dos siglos, hasta que se aplica a su reanudación el abad Hugo de Cluny, de la casa ducal de Borgoña. 

	Esta segunda invasión franca de la Península se concreta en Navarra, en 1022, en los monasterios de San Juan de la Peña y San Salvador de Leire, donados a dicha orden por el rey navarro Sancho el Mayor; y en el casamiento de las hijas de Alfonso VI, rey de León, con dos condes de la dicha casa de Borgoña. Por su parte en Cataluña203 ya estaban los cluniacenses, vanguardias de esta nueva fase conquistadora, desde 962; probable concesión de Borrell II a cambio de la independencia del condado de Barcelona.

	El Edicto de Sisebuto fue actualizado y endurecido progresivamente. El sexto Concilio de Toledo, celebrado veintidós años después, en 638, mandó que no se permitiese vivir libremente en España a nadie que fuese judío204; y el concilio XVII de Toledo, año de 694, -como reacción al complot descubierto por Egica - llevó la persecución hasta la crueldad, declarando que todos los israelitas fuesen declarados esclavos, sin que los padres pudieran retener consigo a sus hijos, ni tener con ellos trato ni comunicación, obligándoseles a que los entregaran a los católicos para su educación religiosa205. 

	La actitud del poder visigodo contra los judíos hace pasar desapercibida la existencia de otras confesiones y su estatus legal y social, pero junto a los judíos de sus diversas sectas y obediencias, habría cristianos militantes, divididos por el dogma entre unitarios y trinitarios, ecuménicos y católicos. Es igualmente posible que hubiera algún que otro musulmán, pero lo más probable es que estos fueran muy escasos. El resto de la población, la gran mayoría, educada en el derecho romano y, por tanto, imbuida de las ideas morales de los estoicos, doctrina moral dominante en el Imperio Romano desde el siglo I, sería lo que pudiéramos llamar paganos, aferrados a sus viejos y civilizados dioses. “A pesar del poder ilimitado de que había gozado el clero en tiempos de los visigodos, esta religión no había echado en España profundas raíces. Casi enteramente pagana, cuando Constantino hizo del cristianismo la religión del Estado, España permaneció fiel tanto tiempo al antiguo culto, que, hacia la época de la conquista árabe, todavía el cristianismo y el paganismo se disputaban el triunfo, y los obispos se veían obligados a fulminar amenazas y tomar enérgicas medidas contra los adoradores de los falsos dioses206.” 
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